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REPRESENTABAS  CON  EXITO 


EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE 


m  BARCELONA: 
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Librería  de  D.  Isidro  Cerdá,  calle  de  la  Platería  n 
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A  un  liempo  hermana  y  aman¬ 
te  .  I.  1. 

Ansias  matrimoniales,  o.  1. 

A  las  máscaras  en  coche,  o.^  3. 

A  tal  acción  tal  castigo,  o  5. 
Azares  de  la  privanza,  o.  4. 
Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero  ,  o.  5.  _ 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras 
-  un  mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  i . 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  i 
M  asalto'.,  t.  2. 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  t.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t  3. 
Abogar  contra  si  mismo ,  t.  2. 

A  nial  tiempo  buena  cara,  t.  i . 
Amor  y  farmacia ,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  1. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro ,  t.  5. 

Amor  y  ambición  ,  ó  el  Conde 
Hermán,  t.  5. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gauzon ,  o.  3. 

Allá  vá  eso',  t.  i. 

Adriana  Lecouvreur,  ó  la  actri 
del  siglo  XV,  t.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t. 

Amar  sin  ver,  t.  \. 
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!  Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

2  Dos  familias  rivales,  t.  1. 

» j  Don  Fernando  de  Sancloval,  o.  5  2 
4 ;  Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

5'  Dos  lecciones,  t.  2. 

4  i  Dividir  para  reinar,  t.  1. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3  a  y  5.  c. 

I  Diana  de  Mirmande,  t.  5. 

8 1  De  balcón  á  balcón,  t.  1 . 

10  J  Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 


Deliran  el  marino,  t.  4. 
Rcnvenuto  Cellini,  ó  el  poder 
un  artista,  o.  5. 

Batalla  de  amor,  t.  1. 


de 


Camino  de  Portugal,  o.  1. 

Con  lodos  y  con  ninguno,  t.  1. 
César,  ó  el  perro  del  castillo,  t  2. 
Cuando  q mere  una  mugerV.  t.  2. 
Casarse  á  oscuras,  i.  3. 

Clara  Harlowe,  t.  3. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o  3 
Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 
Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 
Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 
Conspirar  con  mala  estrella,  ó 
elcaballero  de  Uarmenlal,  17  c 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 
Caprichos  de  una  soltera,  o. 
Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 
Camino  de  Zaragoza,  o. 
Consecuencias  de  un  bofetón,  t  1 . 
Consecuencias  de  un  disfraz,  o  ! 
Casarse  por  no  haber  muerto,  6  el 
vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  sexo,t.  \. 

Compuesto  y  sin  novia,  l.  2. 


2  ris,  t.  5. 

9  Enriqueta  ó  el  secreto ,  t.  3. 

S  Elisa,  o.  3. 

4  Enrique  de  Valois,  t.  2. 

9  Efectos  de  una  venganza,  o.2 

Entredós  luces,  zarz.  o.  1. 

12  Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  l.  2. 

7  En  poder  de  criados,  t.  \ . 

11  Españoles  sobre  todo  [segur 

5  parte)  o.  3. 

G  En  la Jalla  va  el  castigo,  t.  5. 

4  Enganos  por  desengaños,  o.  1. 

2  Estudios  históricos,  o.  i, 

Es  el  demonio'.',  o.  1. 

9  En  la  confianza  está  el  peli¬ 

gro,  o.  2. 

14  Entre  cielo  y  tierra,  o.  1 
ó  En  paz  y  j  ugando,  t.  1. 

|  Enrique  de  Trastornara ,  ó  los 

10  mineros,  t.  3. 

¡  ti  Es  un  niño',  t.  2. 
j  í  Errar  la  cuenta,  o.  1 . 

6  Elena  de  la  Seiglier,  l.  4. 

5  Están  verdes,  t.  1. 

4  Empeños  de  honra  y  amor,  o.  ?. 
En  mi  bemol,  t.  1. 

8  El  andaluz  enelbaile,  o.  1. 
j  —Aventurero  español,  o.  3. 

¡0  —Arquero  y  el  ¡ley,  o.  3. 

5  —Agiotage  ó  eloficiodemoda,  t  5 
i  j  —Amante  misterioso,  t.  2. 

I  4  —Alguacil  mayor,  t.  2. 

!  2 :  —Amor  y  la  música,  t.  3. 

!  4 !  —Anillo  mis'crioso,  t.  2. 
i  2 ;  —Amigo  intimo,  t.  \. 

I  4  —  Artículo  980,  í.  1. 

!ll  j—  Angelde  la  guarda,  t.  3. 

9 ;  —Artesano,  t.  5. 

8  —Anillo  del  cardenal  Richelieu 

6  ó  los  tres  mosqueteros,  t.  S. 

3  —Baile  y  el  entierro,  l.  3. 

3  —Beneficiado,  ó  república  tea¬ 
tral,  o.  4 

12  —Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 
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3 

4 
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mansa  me  libre  ! 


De  la  agua 
Dios,  o.  3. 

De  la  mano  á  la  boca,  t  3. 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  1. 
Dos  contra  uno ,  t.  1. 

Dos  noches.  6  un  matrimonio  por 
agradecimiento,  t.  2. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

Dos  y  ninguno,  o.  \. 

De  Cádiz  al  Puerto ,  o.  1. 
Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 
DoñaSancha,ó  la  independencia 
de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5, 

Don  Ramiro,  o .  5. 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

Dos  y  uno,  t.  \. 

Donde  las  dan  las  toman,  l.  i. 

De  dos  A  cuatro,  t.  1. 

Dos  noches,  t.  2. 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  1. 
Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 
to,  t.  2. 

De  una  afrenta  dos  venganzas  (5 
Don  Deliran  de  la  Cueva  ,  o.  5 
Don  Fadrique  de  Guzman,  o.  4 
Din  o  la  gitana,  t.  3. 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so¬ 
ciedad,  t.  3. 


—Conde  de  Bellaflor,  o.  4. 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  5. 

—  Cepillo  de  las  ánimas ,  o.  \. 

—  Cartero,  t.  5. 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

—  Clásico  y  e\  romántico,  o.  1. 

—  Caballero  de  industria,  o.  3 

—  Capitán  azul,  t.  3. 

—  Ciudadano  Alarat,  t.  4. 

—  Confidente  de  su  muger,  t.  \. 

—  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

|  —Corregidor  de  Madrid,  (.  2. 

—  Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  1. 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

—  Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 
mera  parte,  10  c. 

Idem  segunda  parle,  t.  5 


4  18 
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te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito 
y  espiacion,  t.  S. 

—  Ciego  de  Orlcans,  t  4. 
—Criminal  por  honor,  l.  4. 
—Cardenal  C ísneros,  o.  5. 
—Ciego,  1. 1. 

—Cardenal  Richelieu,  o.  4. 
—Castillo  de  Grantier,  t.  4 
—Duque  de  Allamara,  t.  3. 
—Dinero'.',  t.  4. 

—Doctorcito,  t.  1. 

—  Demonio  familiar,  t.  3. 

—  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

—  Desprecio  agradecido,  o.  5. 

—  Diablo enamorado,  o.  3. 

7  —Diablo  son  los  nietos,  t.  1. 

3  —Derecho  de  primogenüura ,  1 1 . 

8  —Doctor  Capirote,  ó  los  curan¬ 

deros  de  antaño,  t.  1 . 

5  —Diablo  nocturno,  t.  2. 


,2  5 

El  Diablo i  y  la  bruja,  t.  3. 

2 

9 

Eli  errcmotodela  Marimba, 12  2  13 

3  8 

—  Doctor  negro,  l.  4. 

4 

4 

—  Tarambana,  t.  3.  4  8 

2  8 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

—  Tio  y  el  sobrino,  o.  1  5 

5 

|2  10 

grado,  t.  5. 

3 

16 

—  Trapero  de  Aladrid,  o  4.  9  14 

3  2 

—  Desterrado  de  Gante,  o.  3. 

2 

5 

—  Tio  Pablo  ó  la  educacon,  t.  2.  2  7 

¡1  3 

—Espósito  de  Nlra.  Sra. ,  t.  i. 

1 

6 

—  Testamento  de  un  solhro,  l.  3. 

3 

2  10 

—Españólelo,  o.  3. 

3 

5 

—  Talismán  de  un  marico,  1. 1. 

2  4 

¡5  11 

— Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3 

» 

—  Tio  Pedro  ó  la  mala  educa¬ 

3,  1 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

ción.  t.  2. 

2  7 

3  4 

do,  o.  3. 

2 

7> 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  1. 

3  3 

—Espectro  de  Herbesheim,  t- 1- 

3 

6 

—  Tejedor  de  Jéiliva,  o.  3. 

5  6 

1 

—Favorito  y  el  Rey,  o.  3 

1 

6 

—  Tejedor,  t.  2. 

7 

5  11 

— Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  l  2 

i 

5! 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efecbs  y  las 

2  6 

—Guarda-bosque,  t.  2. 

3 

* 

causas,  t.  5.  2  5 

2  4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3, 

3 

—  vivo  retrato,  t.  3. 

6 

2  10 

—  Galan  invisible,  t.  2.  / 

3 

V 

—  Vampiro,  t.  1. 

2  7 

2  8, 

—  llijo  de  mi  mujer,  t.  1. 

2 

3 

—  Ultimo  día  de  Véncela.  tj>,  ¡ 

2  9 

2  4 

—  Hermano  del  artista,  o.  2. 

8 

11 

—Ultimo  de  la  raza,  1. 1,  j 

2.  4 

l!  4, 

—¡lombreazul,  o.  5c. 

3 

10 

—  Ultimo  amor,  o.  3. 

í'  5 

3  2 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

—  Usurero,  t.  1. 

2  4 

I 

ber  de  una  muger,  o.  4. 

2 

íoi 

—Zapatero  de  Lóndres,  t.  o 

3  9 

2  12 

—Hijo  de  su  padre,  í.  1. 

3, 

6 

—Zapatero  de  Jerez,  o.  4. 

3  3 

3  8 

—Himeneoen  lutumba,  ó  la  He¬ 

i 

S 

1 

2  4 

chicera,  o.  4.  Mágia. 

4; 

7 

Fausto  de  Underwal,  1.  3. 

i  13 

2  5 

—  Hijo  de  C romvvel,  ó  una  res¬ 

Fuerte-Espada  el  aventurero  1 5  ¡ 

3  7 

2  3 

tauración,  l.  S. 

2 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  MáUga 

1 

—Hijo  del  emigrado,  t.  4. 

2 

10 

y  tos  franceses,  o.  3  a.  y  10  7. 

3  15 

3  4 

— Hombre  complaciente,  1. 1. 

3  i 

5 

Francisco  Doria,  o.  4. 

2  10 

»  2 

—  Hijo  de  todos,  o.  2. 

2 

3 

t 

2  3 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

5| 

4 

Gustavo  III  ó  la  conjuración  le 

[ 

—Heredero  del  C zar,t.  4. 

21 

10 

Suecia,  t.  8. 

oh 

3  9 

,  —idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

11 

Gustavo  Wasa,  o.  5. 

2  ¡6 

4  7 

—ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Ilauser  ó  el  idiota,  t.  4 

4  j  9 

2  2 

nor,  t.  3. 

2 

9 

Guardapié  III,  ó  sea  Luis  AT  ei 

1 

2  S 

—  Lazo  de  Alar  garita,  t.  2. 

,4 

4 

casa  de  Alma.  Dubarry,  t.  1 . 

3  5 

2  3 

¡  — Leñador  y  el  ministro,  ó  el 

Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

2  6 

testamentó  y  el  tesoro,  6  c. 

I7 

12 

XVI en  Flandes,  o.  5. 

3  7 

2  1 

—Licenciado  Vidriera,  o .  4. 

2 

7 

Geromu  la  castañera,  zarz. 

1  3 

2  3 

—Maestro  de  escuela,  t.  l. 

5 

4 

le  8 

— J farido  de  la  Reina,  t.  1. 

2 

5 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o  7 

a  ii 

3  12 

—Aludo  por  compromiso  ó  las 

i 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

2  10 

!  emociones ,  t.  1 . 

¡3 

3 

acción  de  Yillalar,  o.  4. 

2  8 

3  6 

—Médico  negro,  t.  7  c. 

4 

12 

Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  5  31  Si 

i  2  5 

1 — Mercado  ae  Lóndres,  t.  id. 

¡4 

12 

lialifax  ,  ó  picaro  y  honrado. 

2  4 

—Marinero ,  ó  un  matrimonio 

\j.oyp. 

2  9 

14  5 

!  repentino,  o.  1. 

¡5 

5 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o. 

5,  j> 

i2  3 

—  Memorialista,  t.  2. 

u 

4 

Honor  y  amor,  o.  3. 

4  9 

i  2  3 

'—Alarido  de  dos  mujer  es,  t.  2. 

2 

3 

1 

5  8 

—Marques  de  Forlville,  o.  3. 

2 

7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

2  4 

5  8 

\—  Mulato,  ó  el  caballero  de  San 

i 

1 

Ilusiones,  o.  1. 

i  Jorge,  t.  3. 

!4 

H 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperien— 

«j  4 

8  7 

'  —Alarido  de  la  favorita,  t.  5 

2 

11 

cia,  t.  3. 

¡4:4 

2  S 

—Médico  de  su  honra,  o.  4  . 

,4 

G 

!  ! 

— Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

1 

9 

Jorge  el  armador,  1.  4. 

1 3  11 

13  10 

—Alarido  desleal,  ó  quién  enga- 

Jui  que  jembra,  o.  1. 

1 3  P 

2  4 

í  ña  y  quien,  t.  3. 

¡2 

3 

José  Alaria,  ó  vida  nueva,  o.  i. 

i1  7 

3  10 

— AlercadocleSan  Pedro,  l.  5. 

!  4 

9 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2.  ' 

1  6 

4  8 

—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padilla,  o.  6  c. 

3  11 

¡3  10 

dusa,  t.  5. 

i  _ 

0 

11 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

2  ¡6 

¡2  6 

—Nuao  Gordiano,  t.  5. 

¡3 

6 

Julián  el  carpintero,  l.  5. 

3  6 

3  10 

—Novio  de  Builrago,  l.  3. 

1 4 

6 

Juana  Grey,  t.  3. 

2.  8 

3  12 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 

3  i  6 

1 2  3 

pegan,  t.  1 . 

2 

5 

Junar  con  fuego,  t.  2. 

1  3 

3  4 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 

!2 

8 

Julio  César,  o'.  3. 

2  15 

2  11 

—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

i 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o  4. 

2  9 

3  18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

1 

i 

i 

¡2  4 

tes,  o.  4. 

G 

16 

Laura  de.  Alonroy  ó  los  dosmaes- 

| 

¡2  4 

—Nudo  y  Ja  lazada,  o.  1. 

2 

2 

tres,  o.  3. 

2|  8 

j  2  4 

—  Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  1. 

1 

6 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

2  8, 

3  10 

—  Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

2 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

1  4 

—  Premio  grande,  o.  2. 

5 

4 

tija  del  Rey,  o.  5. 

21  51 

3  4 

—  Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

■ 

Llueven  sobrinos'.',  o.  1. 

3  3: 

3  7 

za  corsa,  t.  6  c. 

4 

11 

Laura  de  Castro ,  o  4. 

1 1 15! 

—Pagede  Woodstock,  t.  1. 

il 

6 

Laura,  (pról.  epil),  o.  5. 

4  11 

4  16 

—Peregrino,  o.  4. 

3 

9 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 

1 

3  17 

—  Premio  de  una  coqueta ,  o.  1 

2 

4 

cia,  l.  3. 

2  9! 

1 

— Piloto  y  el  Torero,  o.  1. 

'2 

4 

Latreaumont,  l.  3. 

2  15 

2  12 

—Poder  de  un  falso  am  igo,  o.  2. 

2 

0 

Libro  II!,  capitulol,  t.  4. 

1 1 ,  2 

—  Perro  de  centinela,  t.  1. 

1 

2 

Llovidos  del  cielo,  1. 1 . 

2  3 

,7  9 

—  Porvenir  de  un  hijo ,  l.  2. 

'5 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

2  5 

2  9 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

2 

4 

Luceros  y  Claveyina,  ó  el  m.nis- 

!  ■ 

2  6 

—Pronunciamiento  de  Triaría, 

■ 

1ro  justiciero,  o.  3. 

2  7 

1  11 

0.  1. 

2 

9 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  c. 

Ü  13 

2  3 

—Pintor  inglés,  t.  3. 

3 

8 

—Abadía  de  Penmarck,  t  3. 

1  s! 

2  9 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  1. 

2 

5 

—Alquería  de  Bretaña,  l.  5. 

7  12 

4  7 

—Raptor  y  la  cantante,  l.  1. 

1 

4 

—Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

2  3¡ 

3  10 

—  Rey  de  los  criados  y  acertar 

—  Batalla  de  Clavijo,  o.  1. 

V  :  ti 

3  14 

por  carambola,  t.  2. 

2 

5 

—Batalla  de  Bailen,  zarz .  o.  2. 

2'  81 

6  2 

—  Robo  de  un  hijo,  l.  2. 

2 

8 

—  Boda  tras  el  sombrero,  l.  4. 

5  8 

3  4 

—  Rey  mártir,  o.  4 

2 

7 

—Berlina  del  emigrado,  i.  5. 

3  10  | 

2  7 

—  Rey  hembra,  t.  2. 

3 

3 

Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

2  6 

4  5 

—Rey  de  copas,  t.  1. 

2 

3 

La  costumbre  poderosa,  t.  1. 

2  * ; 

3  21 

—Robo  de  Elena,  1.  1. 

1 

5 

L.os  celos  de  una  muger,  t  3. 

5  SI 

2  3 

—  Rayo  de  oriente,  o.  3. 

1 , 

9! 

La  cola  del  perro  de  Alcibia- 

3  3 

—  Secreto  de  una  madre,  t.  3  y  p 

3 

9 

des,  t.  3. 

2  fi 

i 

—Seductor  y  el  marido,  t.  3.  . 

3 

4 

—  Caverna  dé  Kerougal.  t.  4. 

1  IOI 

i  e! 

—Sastre  de  Lóndres,  t.  2 

1. 

5 

—  Coqueta  por  amor.'l.  3. 

3  <! 

3  3¡ 

—  Tio  y  el  sobrino,  o.  1.  | 

3| 

4. 

—  Corle  y  la  aldea,  o.  3 

2  8 
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LOBO  Y  CORDERO. 


Comedia  en  un  acto  arreglada  del  francés  por  D.  Ramón  de  Navarrete,  representada  con  gene- 
7a  aplauso  en  el  teatro  del  Príncipe ,  el  15  de  marzo  de  1854. 


D.  F.  Ossorio. 

D.  J.  Garda. 

D.  A.  Zamora. 

Doña  M.  Rodríguez. 
Doña  C.  Ossorio. 


PERSONAGES.  ACTORES. 

'on  Joan  Cordero.  .  .  . 

»on  Bernardo  Lobo.  .  . 
ablo  ,  pasante  de  don 

Bernardo . 

esarea  ,  muger  de  Cor¬ 
dero . 

usa,  muger  de  Lobo.  . 

La  escena  es  en  Madrid. 

fecha8  f  izaui^rH?^  f.'9  ’  puertas  en  el  fondo  * 

»a  conso  nan  dubaiC°n  á  la  1Z(íuierda;  á  la  derecha 
itero  ni  ^  Ó  Y  floreros;  á  la  izquierda  mesa  con 
rías  Lf  himpT33’  Y  tre.8.“edios  P^egos  de  papel  de 
cima.  Cb  nea  enCendida  á  la  derecha.  Dos  jarrones 

ESCENA  PRIMERA. 

Pablo,  que  sale  por  el  foro  con  papeles  en  la  mano. 

Malditos  sean  los  pleitos ,  y  el  dia  en  que  empecé  á 
estudiar  leyes!  Bonito  oficio  el  de  pasantede  abogado' 
Y  bueno  esta  uno  para  ocuparse  de  negocios  agenos 
Luando  anda  loco  de  amor!  Pero  por  qué  habrá  cam¬ 
biado  asi  Elisa  Después  de  la  carta  que  me  escribió 
no  se  como  esplicarme  su  frialdad  anoche  en  el  bailé 
de  mascaras  del  Teatro  Real.  Solo  abrió  la  boca  para 
decirme  que  la  olvide,  que  no  piense  mas  en  ella 
Luego,  no  me  aviso  siquiera  que  iba  al  baile,  y  á  no 
,er  por  aquel  dominó  verde  que  conozco  perfecta¬ 
mente...  i\o,  pues  yo  he  de  hablarla  esta  mañana 
misma,  en  cuanto  su  marido  se  vaya  á  la  Audiencia^ 
í  S1  es  verdad  que  no  me  quiere,  huiré  de  Madrid. 

escena  II. 

Pablo,  don  Bernardo, 
r.  Hola,  Pablito! 

3.  Vengo  á  traerle  á  usted  estos  autos,  (se  los  dá.) 
r.  Bien,  bien.  Vió  usted  ayer  al  tio? 
i.  Si  señor:  comí  en  su  casa. 

R.  Y  qué  hrfy  de  aquello? 

3.  Me  ha  dicho  que  puede  usted  disponer  de  su  casi- 
a  de  Aranjuez. 

R.  Y  el  alquiler? 
i.  El  que  usted  había  ofrecido, 
t.  Dos  mil  reales  por  tres  meses?  Perfectamente. 


Qué  contenta  estará  alli  Elisa!  Pero  acuérdese  usted 
de  lo  que  le  he  encargado;  cuando  yola  hable  de  es- 

char00  dl§a  UStCd  nada  qUe  pueda  hacerla  sospe- 
Pab.  No  tema  usted... 

BE,//^LÍ^e,e'S.USfedrauy  reservado-  {examinando 
el  legajo.)  Esta  todo  completo,  no  es  verdad? 

Pab.  Si  señor;  yo  mismo  lo  he  revisado. 

oñto,S  USfer  un  bUT,en  chic0’  en  el  (Iue  se  puede  tener 
S?  v0nfian*a-  Por  eso  me  he  levantado  un  poco 
tarde.  \a  se  ve,  el  que  trasnocha... 

1  ab.  Está  usted  cansado? 

Ber.  No,  falto  de  sueño  solamente. 

I  ab.  Si  quiere  usted  que  vaya  yo  á  la  Audiencia. 
er.  No,  gracias.  (Aqui  habrá  mucho  ruido;  allá  dor- 
mire  mejor.)  Como  bailó  Elisa!  Si  viera  usted' 

Pab.  ( sorprendido .)  De  veras,  bailó? 

dd  R%T?  "°  habÍa  dG  b3Ílar  Cn  C3Sa  dG  Ia  Condesa 

Pab.  Crei  que  habia  sido  en  las  máscaras. 

Ber.  Una  vez  fuimos  hace  ocho  dias  ,  porque  mi  muger 
tema  capricho  de  ver  un  baile  en  el  Teatro  Real-  pero 
amigu.to,  esas  locuras  no  se  repiten  todas  las  semanas! 
Pab.  (Pues  sm  embargo,  era  su  dominó...  los  mismos 
lazos  de  cintas  negras...) 

Ber.  Aquí  viene  Elisa:  pregúnteselo  usted  á  ella. 
ESCENA  II. 

Dichos ,  Elisa. 

,  ei.  Qué  quieres  que  me  pregunte? 

Pab.  Nada,  señora. 

Ber.  (riéndose.)  Figúrate  que  Pablo  cree  que  anoche 
luimos  otra  vez  á  las  máscaras,  y  que  tú  bailaste' 

Eli.  Bailar  allí?  Que  ocurrencia! 

Pab.  Señora... 

Ber.  Apuesto  que  supone  que  yo  también...  Bueno  es¬ 
taría  un  abogado  bailando  la  polka  íntima!  Ah  ah 
ah!  ( los  dos  se  rien.) 

Pab.  (Entonces,  quién  seria?) 

Ber.  Mas  no  le  riñamos,  porque  el  pobre  muchacho  so- 
o  piensa  en  nosotros.  Te  acuerdas  de  aquella  casita 
tan  preciosa  que  su  tio  tiene  en  Aranjuez?  Pues 
bien...  (hace  señas  á  Pablo.) 

Eli.  Qué? 

Ber.  Pues  bien... 


Lobo  y  Cordero. 
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Pab.  Mi  tio  la  pone  á  la  disposicion'de  usted. 

Ber.  Para  que  pases  en  ella  los  tres  meses  de  la  prima¬ 
vera.  Como  el  vá  á  hacer  un  viageá  París...  En  fin,  la 
pone  á  tu  disposición.  Qué  dices? 

Eli.  Digo  que  el  tio  de  Pablo  es  la  persona  mas  ama¬ 
ble  que  conozco. 

Pab.  Usted  exagera... 

Ber  Aun  no  lo  sabes  todo.  Mañana  cantan  la  zarzuela 
nueva  en  el  Circo,  y  Pablo  nos  ha  ofrecido  un  palco. 
Eli.  De  veras? 

Ber.  El  del  otro  día,  que  era  escelente;  el  numero  10 
de  los  entresuelos,  (d  Pablo,  dándole  dinero .)  Yaya 
usted  á  tomarlo  á  la  contaduría. 

Pab.  Voy  corriendo. 

Ber.  Chiton! 

Eli.  Creo  que  abusas  de  la  bondad  de  Pablo. 

Ber.  Como  sabe  que  te  gusta  tanto  el  teatro!  Ademas, 
creo  que  le  regalan  esos  palcos,  no  es  asi? 

Pab.  Si  señora,  soy  amigo  de  un  abonado. 

Ber.  Y  como  no  le  cuestan  nada...  . 

Pab.  Es  la  verdad. 

’^Ces.  (dentro.)  Guárdelo  usted:  yo  voy  a  verla. 

Ber.  Alguien  viene!  Es  tu  amiga  Cesárea. 

ESCENA  IY. 

Dichos,  Cesaréa. 

Ber.  Señora,  á  los  pies  de  usted. 

Ces.  Buenos  dias,  amigos  mios. 

Eli.  Querida  Cesárea! 

Ces.  Vengo  á  traerte  tu  dominó. 

Pab.  (Su  dominó!  Era  ella!) 

Eli.  Qué  tal,  te  divertiste? 

Ces.  Mucho. 

Ber.  Embromó  usted? 

Ces.  Toda  la  noche,  (viendo  á  Pablo.)  (Aqui  está!) 

Y  me  hicieron  las  confianzas  mas  singulares... 

Ber.  Ah,  ah!  ( rie .) 

Pab.  (Dios  mió!) 

Ces.  Si,  un  desventurado  que  rae  ama,  quejne  adora, 
que  está  loco  por  mi. 

Eli.  De  veras? 

Ber.  Eso  se  comprende  muy  bien. 

Pab.  (Qué  he  hecho  yo?) 

Ces.  Ya  es  cosa  antigua;  desde  otro  baile  ;  y  ayer  me 
divertí  en  desesperarle. 

Pab.  (Se  ha  divertido  conmigo!) 

Ces.  ( con  ligera  ironía .)  Pablito,  creo  que  usted  cono¬ 
ce  á  la  persona  á  quien  aludo...  me  parece  que  le  vi  á 
usted  hablar  con  él. 

Pab.  (Qué  suplicio!)  (se  acerca  á  la  mesa.) 

Ber.  Será  algún  pollito  inflamable! 

Ces.  Por  lo  demás,  era  muy  fino...  quería  convidarme 
á  cenar... 

Eli.  Los  dos  solos? 

Ber.  Y  Cordero,  dónde  andaba? 

Ces.  Mi  marido?  Se  quedó  dormido  en  el  palco. 

Ber.  Eso  es  muy  suyo!  Dormirse  mientras  otro  hace  h 
corte  á  su  muger! 

Eli.  Te  ries  de  eso? 

Ber.  Es  tan  particular!  Y  qué  hace  hoy  el  pobre 
•  Cordero? 

Eli.  Duerme  todavía? 

Ces.  Dormir?  Si  se  lia  marchado  á  Vülaviciosaá  las  ocho 
de  la  mañana. 

Ber.  Con  este  tiempo?  Y  á  qué  vá? 

Ces.  A  ver  cómo  se  presenta  su  fresa. 

Eli.  No  piensa  mas  que  en  ella. 

Ber.  Si,  tiene  gustos  muy  bucólicos. 

Ces.  Eo  propio  me  decía  mi  adorador  anoche. 


Pab.  (ap.  tirando  con  rabia  los  pápele*  que  fingía  exa¬ 
minar.)  Es  insufrible! 

Bér.  Qué  hace  usted,  Pablo? 

Pab.  (turbado.)  Estaba  arreglando  estos  papeles. 

Ber.  ( recogiéndolos .)  Buen  modo  de  arreglarlos! 

Ces.  Pablito,  sabe  usted  que  es  muy  elocuente  su 
amigo? 

Pab.  (bajo  á  ella.)  Necesito  hablarla  á  usted. 

Ces.  (id  )  Y  yo  á  usted. 

Bér.  Me  voy  á  la  audiencia,  (á  Cesárea.)  La  encontra¬ 
ré  á  usted  aqui  cuando  vuelva? 

Ces.  Si  tal;  vengo  á  comer  con  ustedes. 

Ber.  Lo  celebro  infinito.  Hasta  luego,  señora;  adiós 
pichoncita  mía.  ' 

Eli.  No  lardes  mucho. 

Ber.  No  temas,  (ap.  á  Pablo.)  Vaya  usted  corriendo 
al  Circo,  no  sea  que  se  acábenlos  palcos. 

Pab.  Voy  al  punto,  (ap.  al  irse.)  Después  la  hablaré. 
Ber.  (Me  idolatra  mi  Elisa!)  frase.) 

ESCENA  V. 

Elisa,  Cesárea. 

Eli.  En  qué  quieres  que  pasemos  el  dia? 

Ces.  En  charlar. 

Eli.  Bueno.  Vas  á  la  ópera  esta  noche? 

Cés.  Dejemos  la  ópera,  y  hablemos  del  baile. 

Eli.  Hola!  Parece  que  le  acuerdas  de  tu  adorador?  Con 
que  era  amigo  de  Pablo? 

Ces.  No;  era  Pablo  mismo. 

Eli.  El? 

Ces.  No  lo  habías  adivinado?  Y  no  adivinas  tampoco  que 
si  anduvo  detrás  de  mi,  fué  porque  me  equivocó 
contigo? 

Eli.  Cómo? 

Ces.  Gracias  á  tu  dominó. 

Eli.  (riéndose.)  Ah,  ah!  Qué  cosa  tan  graciosa! 

Ces.  Te  ries?  Pues  según  la  manera  de  que  me  habló 
ese  muchacho,  no  hay  duda  en  que  te  hace  la  corte. 
Eli.  Nadie  puede  evitar  que  los  jóvenes  sean  galantes 
con  nosotras. 

Ces.  Galantes  no;  pero  nosotras  podemos  no  animarlos 
cuando  nos  hablan  de  amor;  y  sobre  todo,  no  res¬ 
ponderles  cuando  nos  escriben. 

Eli.  Sabes?... 

Ces.  Ha  sido  una  gran  imprudencia. 

Eli.  Qué  quieres?  Le  veia  tan  triste,  tan  afligido  por 
mis  desaires... 

Ces.  Y  si  llegára  á  saberlo  tu  marido? 

Eli.  Te  juro  que  solo  tengo  que  acusarme  de  esa  carta. 
Ces.  Y  no  cuentas  por  nada  la  complacencia  que  te  cau¬ 
san  los  galanteos  de  Pablo? 

Eli.  Tiene  lan  pocas  distracciones  la  muger  de  un 
I  abogado!  Mi  marido  pasa  el  dia  en  los  tribunalesóen 
su  bufete,  y  no  piensa  en  mi  ni  en  mis  placeres. 

I  Por  el  contrario,  Pablo  está  en  lodo;  no  sale  de  casa 

¡  como  no  sea  para  buscarme  palcos  del  Circo,  ó  buta¬ 

cas  para  el  teatro  Real. 

|  Ces.  Esa  no  es  una  razón;  y  cuando  se  tiene  un  marido 
tan  bueno  como  el  tuyo... 

|  Eli.  Ciertamente:  yo  le  estimo  muchísimo. 

|  Ces.  Oyeme,  Elisa.  No  voy  á  echarte  un  sermón,  pero 
|  quiero  decirle,  que  haces  muy  mal  en  jugar  con  esasco* 
¡  sas.  Te  lo  digo  como  verdadera  amiga;  hasta  ahora 
1  solo  has  pecado  de  ligera;  pero  eres  perdida  si  no  te 
|  detienes. 

I  Eli-  Dios  mió!  Tú  me  asustas!  Y  qué  quieres  que  haga? 
i  Ces.  En  primer  lugar,  no  volver  á  escribir  á  Pablo. 

|  Eli.  En  cuanto  á  eso... 

\  Ces.  Y  después  recobrar  aquella  carta  que  puede  com¬ 
prometerte. 


IíoIio  y 

Eli.  Y  cómo? 

Ces.  Yo  me  atrevo  á  arrancársela. 

Elj.  Tú? 

Ces.  Si;  él  sabe  que  estoy  enterada  de  tu  secreto,  y  me 
encargo  de  sacarte  del  apuro.  Le  he  citado,  y  va  á  ve¬ 
nir;  con  que  déjame. 

En.  Bueno;  pero  te  aseguro  que  te  alarmas  sin  motivo. 
Les.  Volvemos  á  empezar? 

Eli.  No,  no,  te  dejo...  me  voy.  Adiós,  (tase.) 

ESCENA  VI. 

Cesárea,  después  Pablo. 

Ces.  Pobre  Elisa!  Qué  ceguedad  ,  ó  mejor  dicho  qué 
ligereza!  Ale  alegro  mucho  de  haber  ido  anoche  á  las 
(^añascaras!  Cómo  tarda  ese  joven!  ( viendo  salir  d  Pa- 
^Mo.)  Ya  está  aquí!  Vamos  derecha  al  asunto!  (á  él.) 
f  Le  estaba  esperando  á  usted,  caballero. 

Pab.  Señora,  supongo,  que  no  querrá  usted  abusar  de 
una  equivocación  que  le  ha  hecho  dueña  de  un  se¬ 
creto... 


Cordero.  g 

Ces.  ( sorprendida .)  Está  loco? 

ESCENA  VIII. 

Cesárea,  donJuan. 

Joan.  Con  que  teneis  secreticos?  Y  qué  le  has  dicho? 

Es  muy  particular  ese  muchacho! 

Ces.  (Comienzan  á  alarmarme  la  ligereza  de  Elisa  y 
la  pertinacia  de  Pablo.) 

Joan.  Hola!  No  me  preguntas  siquiera  por  mis  fresales? 

Han  padecido  mucho  con  el  frió. 

Ces.  (disir aida.)  Ale  tienen  inquieta. 

Juan.  Y  á  mi  también. 

Ces.  Son  jóvenes,  y  es  menester  iluminarlos. 

Juan.  ( mirándola  con  sorpresa.)  Iluminar  mis  fresales? 
Y  cómo? 

Ces.  Deja  tus  fresales. 

Juan.  Dejarlos?  Y  por  qué? 

Ces.  (distraída.)  Hay  un  medio. 

Juan.  Cuál? 


Ces.  Al  contrario,  amiguito;  estoy  dispuesta  á  abusar 
horrorosamente...  si  usted  no  me  promete  renunciar 
de  todo  punto  á  su  amor  á  Elisa. 

Pab.  Qué  exige  usted? 

Ces.  Lo  que  es  indispensable  para  la  ventura  ,  para  el 
sosiego  de  mi  amiga. 

Pab.  Crea  usted  que  solo  me  animan  los  sentimientos 
mas  respetuosos. 

Ces.  Olvida  usted  la  cena  de  anoche? 

Pab.  Aquello  fué  un  momento  de  estravio... 
jjES.  Basta,  (se  levanta.)  Soy  dueña  de  la  posición,  y  he 
aqui  las  condiciones  que  le  dicto  á  usted. 
jab.  Por  piedad... 

Ies.  Saldrá  usted  de  Aladrid. 

‘ab.  Señora... 

Ies.  Pero  rae  devolverá  usted  antes  la  carta  que  Elisa 
tuvo  la  imprudencia  de  escribirle. 

,'ab.  Jamás! 

h,Es.  Sino  se  lo  revelo  todo  á  su  marido. 

¡'ab.  Semejante  crueldad!... 

es.  Lo  haré  como  lo  digo;  usted  no  me  conoce  caba- 
llerito. 

'ab.  Dios  mió! 

es.  Esa  carta,  esa  carta! 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  don  Juan. 

can.  Aqui  estoy  yo. 
ab.  Alguien  viene. 
es.  No  es  nadie;  es  mi  marido. 
uan.  Buenos  dias,  querida. 
es.  ( ü  Pablo.)  Vuélvamela  usted. 
dan.  Cómo!  No  me  contestas  siquiera?  ' 
es.  (distraída.)  Buenos  dias,  buenos  dias. 
dan.  Es  un  ángel  mi  Cesárea.  Señor  don  Pablo,  anoche 
le  vi  á  usted  en  el  baile,  hablando  con  mi  mu^er. 
ab.  Es  muy  posible. 

IAN.  Y  la  conversación  parecía  muy  animada,  picarue-  ! 
lo.  ( cambiando  de  tono.)  Y  cómo  vá,  joven? 
ab.  Aluy  bien,  gracias. 
i:s.  (bajo  d  Pablo.)  Esa  carta...  la  necesito. 
ib.  Se  la  devolveré  á  quien  la  ha  escrito, 
las.  No,  no,  á  mi.  Vaya  usted  por  ella. 
an.  Qué  le  envías  á  buscar? 
jas.  Lo  que  no  le  importa. 

B.  (titubeando.)  Pero  al  menos... 

is.  (bajo  á  Pablo.)  Vaya  usted...  ó  sino  hablo. 

,b.  Pues  bien,  señora...  (con  resolución.)  hable  usted 
j|(i?ase  precipitadamente.) 


Ces.  Dime,  tú  quieres  mucho  á  tu  amigo  Lobo  ,  no  es 
verdad? 

Juan.  Que  si  le  quiero?  Por  él  daría  mis  fresales. 

Ces.  Pues  ahora  puedes  hacerle  un  favor  señalado. 

Juan.  Un  favor?  Necesita  dinero? 

Ces.  No. 

Juan.  Entonces,  qué  es  necesario  hacer? 

Ces.  Es  necesario  salir  de  aqui.  (Juan  hace  que  se  vd.) 
A  dónde  vás? 

Juan.  Me  voy... 

Ces.  Espera.  Márchate  y  luego  vuelves  como  si  no  hu¬ 
bieses  venido  antes. 

Juan.  Y  con  eso  haré  un  favor  á  Lobo? 

Ces.  Déjameacabar.  Fingirás  que  llegas  entonces  de  fue¬ 
ra,  y  entrarás  aqui  cuando  me  oigas  decir :  «Cielos1 
Mi  marido!» 

Juan.  «Cielos!  Mi  marido!»  No  comprendo  una  pa¬ 
labra!  r 

Ces.  No  importa.  Al  abrir  la  puerta,  gritarás:  «Dónde 
esta?  Aqui  debe  hallarse.» 

Juan.  Quién? 

Ces.  Yo;  y  armarás  conmigo  una  disputa  horrorosa. 

Juan.  Una  disputa? 

Ces.  Te  pondrás  furioso,  frenético... 

Juan.  Pero  con  qué  motivo? 

Ces.  Porque  tienescelos  de  mi. 

Juan.  Quién  te  ha  dicho  tal?  Buena  bobada! 

Ces.  Te  repito  que  es  menester  que  finjas  tener  celos 
de  mi. 


Juan,  lodo  por  hacer  un  favor  á  Lobo? 

Ces.  Todo. 

Juan.  Es  que  no  sé  yo  si  podré  aparentar  que  estoy  ce¬ 
loso;  porque  en  los  demás  me  parece  esa  una  cosa  muy 
ridicula.  -  J 

Ces.  Pues  bien,  figúrate  que  te  engaño. 

Juan.  Por  ventura  puedo  yo  nunca  figurármelo? 

Ces.  Sin  embargo,  si  fuese  asi... 

Juan,  (con  violencia.)  Si  fuese  asi...  si  fuese  asi... 

Ces.  Qué  harías? 

Juan,  (con  calma.)  Me  diría:  si  Cesárea  no  me  ama  va 
en  ese  caso...  J  ’ 

Ces.  Según  eso,  no  me  quieres  ni  me  estimas? 

Juan  Vaya  si  te  quiero! 

Ces.  Entonces  haz  lo  que  te  digo,  te  lo  vuelvo  á  repe¬ 
tir,  en  obsequio  de  Lobo.  F 

Juan.  Vamos,  voy  á  probar. 

Ces.  Gracias  á  Dios!  Vete  pronto,  y  vuelve  á  entrar 
gritando  como  un  energúmeno. 

Juan.  Como  un  energúmeno? 

Ces.  Si. 


Lobo  y  Cordero. 


t 


* 


Jijan.  Voy.  Pero  qué  favor  puedo  yo  hacerle  á  Lobo 
gritando  y  poniéndome  furioso? 

Ces.  Anda,  anda. 

Juan.  Cómo  baria  yo  para?...  Pondré  los  ojos  asi .  y 

hablaré  gordo... 

Ces.  Perfectamente,  perfectamente. 

Juan.  Si  comprendo  nada,  que  me  aspen,  (vase.) 

ESCENA  IX. 

Cesárea,  luego  Elisa. 

Ces.  Si,  es  una  buena  idea,  y  gracias  á  mi  Juan... 

Eli.  Qué  tal,  señora  doña  Prudencia,  ha  conseguido  usted 
algo? 

Ces.  No  ,  querida.  Pablo  se  niega  á  devolverme  tu 
carta. 

Eli.  Pues  que  se  la  guarde. 

Ces.  Cómo? 

Eli.  No  te  asustes;  eso  no  tiene  ninguna  importancia. 

Ces.  Ay,  amiga  mia!  Es  que  yo  sé  por  esperiencia  lo 
que  cuesta  abandonarse  á  los  impulsos  del  corazón. 

Eli.  Qué  quieres  decir? 

Ces.  Si,  Elisa;  yo  también  tuve  la  debilidad  de  escuchar 
á  un  joven,  de  escribirle... 

Eli.  Bah! 

Ces.  Al  principio  rae  decía  yo  también:  «Es  una  dis¬ 
tracción,  un  juego...  ademas,  mi  marido  no  es  celo¬ 
so.»  Asi  lo  creia;  pero  un  dia  lo  supo  todo. 

Eli.  De  veras? 

Ces.  Y  desde  entonces  es  un  tigre,  un  chacal. 

En.  El?  Cordero? 

Ces.  Delante  de  gentes  se  reprime;  pero  en  casa  no  me 
deja  en  paz  un  minuto;  á  cada  instante  escenas  terri¬ 
bles,  gritos,  amenazas,  reconvenciones!  Si,  Elisa;  una 
ligereza,  una  imprudencia  han  convertido  en  infierno 
mi  paraíso. 

Eli.  Qué  me  dices? 

Ces.  Ahora  no  puedo  salir  ni  dar  un  paso  sin  que  me 
espie,  sin  que  me  siga  mi  marido 

Eli.  Cielos! 

Cfs.  Mira,  anoche  en  el  baile  creyó  verme  hablar  co 
su  rival,  y  si  supieses  qué  escándalo  armó!  Hoy  tú 
crees  que  está  en  Vi  lia  viciosa,  no  es  cierto? 

Eli.  Tú  me  lo  has  dicho. 


lin.  iu  me  lo  ñas  dicho.  — -  ^eu.  ( frotándose  lapierna.)  Cordero!  Cordero! 

Les.  E  me  lo  dijo  también;  pero  estoy  segura  de  que-  Juan.  Déjame  en  paz!  (ap.  al  marcharse .)  Vavi 

•»  tnnn  hn  chin  una  fnrca  nvAritrinr  rlnnrln  vn  íhn  ... _ J 
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todo  ha  sido  una  farsa  para  averiguar  á  donde  yo  iba, 
y...  ( volviendo  la  cabeza .)  Dios  mió! 

Eli.  Qué  es  eso? 

Ces.  Es  él...  mi  marido! 

JslIAN.  ( desde  dentro  con  voz  fuerte.)  Hola,  hola! 

Eli.  En  efecto. 

Ces.  ( con  terror .)  Dile  que  no  te  has  separado  de  mi. 
Eli.  No  temas. 

N.  (dentro.)  Está  aqui,  eh? 

Eli.  No  vuelvo  de  mi  asombro! 

ESCENA  X. 

Dichos,  don  Juan. 

Juan.  Dónde  se  esconde,  con  mil  diablos? 

Ces.  Cómo!  Delante  de  mi  amiga? 

Juan,  (bajo.)  Ah!  Delante  de  ella  no? 

Ces.  (id.)  Si;  al  contrario. 

Juan,  (con  furor. )  Si,  señora...  señora... 

Eli,  (calmándole.)  Cordero... 

Juan,  (saludando  á  Elisa  con  la  mayor  calma.)  A  los 
pies  de  usted. 

Ces.  (á  Juan,  bajo.)  Ponte  furioso. 

Juan,  (colérico.)  Estoy  furioso,  furioso... 

Ces.  (bajo.)  Bien,  asi  vá  bien. 


Juan.  Si  señora,  furioso...  porque...  y  luego...  (á  Cesá¬ 
rea.)  Dime,  por  qué  estoy  furioso  ahora? 

Eli.  Señor  de  Cordero,  le  aseguro  á  usted  que  hemos 
estado  aqui  solas. 

Ces.  No  te  creerá,  querida!  (bajo  á  Juan.)  Niégalo. 

Juan.  No  señora:  no  la  creo  á  usted. 

Ces.  (llorando.)  Soy  la  mas  desgraciada  de  las  mugeres! 
Perseguirme  hasta  aqui!  Dar  el  espectáculo  de  tus  ce¬ 
los  públicamente!  Ah!  Yo  me  moriré! 

Juan,  (olvidándose.)  Cómo?  Cómo?  De  veras?  (Cesárea 
le  pellizca:  él  añade  con  furor.)  Y  qué  me  importa 
á  mi? 

Eli.  Es  posible!  Usted  á  quien  yo  creia  el  hombre  mas 
dulce... 

Juan.  Como  que  lo  soy. 

Ces.  (bajo.)  Adelante. 

Juan  (Es  verdad.)  (alto,  con  violencia.)  Dulce!  Dulce! 
Ya  no  lo  soy...  al  contrario...  porque  en  fin,  hay  cir¬ 
cunstancias... 

Ces.  (bajo.)  Ahora  paseáte. 

Juan.  Mire  usted,  no  puedo  estarme  quieto...  (se pasea 
muy  de  prisa.)  La  ira,  la  rabia,  la  cólera  me  tienen 
fuera  de  mi! 

Eli.  No  le  reconozco  á  usted. 

Juan.  Lo  creo;  yo  tampoco  me  reconozco. 

Ces.  (bajo  á  Juan.)  Muy  bien;  continua,  (alto.)  Eres 
un  tirano!  (bajo.)  Arráncate  los  pelos! 

Juan,  (bajo.)  También  por  hacer  un  favor  á  mi  amigo? 

Ces.  Si,  si. 

Juan.  Hay  para  arrancarse  los  pelos!  (se  sacude  la  ca¬ 
beza  con  furor.  Ap.  á  Cesárea.)  Lo  figuro,  porque 
arrancárselos  de  veras,  seria  demasiado. 

Eli.  Señor  Cordero... 

Ces.  (bajo.)  Perfectamente!  Rompe  unas  cuantas  silias 
ahora,  y  vete. 

Juan.  (Siempre  por  hacer  un  favor  á  Lobo...)  (con  fu¬ 
ror,  alto.)  Si  no  me  contuviese,  lo  hacia  pedazos  to¬ 
do.  (coge  una  silla  y  se  la  lira  á  las  piernas  á  don 
Bernardo,  que  sale  por  el  foro  y  dá  un  grito.) 

Ber.  Ah! 

es.  Semejante  escándalo  aqui!  Ah!  me  dará  un  insul¬ 
to!  (se  precipita  hácia  la  izquierda,  mientras  don 
Juan  se  vá  agitado  por  el  foro.)  r  f 


vor  particular!  (vase.) 

ESCENA  XI. 
Elisa,  don  Bernardo. 


Ber.  Pero  señor,  qué  ha  sucedido  aqui? 

Eli.  Estoy  temblando  todavia. 

Ber.  Cuéntame:  qué  ha  pasado? 

Eli.  Que  el  marido  de  Cesárea  está  celoso. 

Ber.  Cordero?  Es  imposible! 

Eli.  Yo  tampoco  lo  creia. 

Ber.  Y  con  qué  motivo? 

Eli.  Oh!  Ella  no  es  culpable! 

Ber.  Lo  supongo. 

Eu.  Ha  tenido  la  imprudencia  de  escribir  á  un  joven 
que  la  persigue  hace  algún  tiempo... 

Ber.  Diablo!  Eso  es  grave! 

Eli.  Pero  algunas  frases  sin  importancia,  porque  Cesá¬ 
rea  me  ha  jurado... 

Ber.  Es  igual.  Y  Cordero  lo  ha  sabido? 

Eu.  Si;  y  ademas  creyó  verla  anoche  en  el  baile... 

Ber.  Hablando  con  su  rival?  (Adivino;  el  mocito  déla 
cena.)  Quién  le  manda  llevar  su  muger  á  las  más¬ 
caras? 

Eu.  Cesárea  no  lo  deseaba;  pero  su  marido  se  empeñó,. 


Vaya  un  fa«* 


Ber.  Comprendo  su  colera;  porque  aunque  uno  sea 
amable,  dulce,  pacífico,  el  día  que  sabe  que  le  enga- 
nan,  huyen  el  amor  y  la  felicidad. 

S‘n  eiPbargo;  tú  no  te  conducirías  como  tu  amigo. 

Ber.  No  se  lo  que  haria  en  su  lugar;  tal  vez  seria  aun 
peor!  (riéndose.)  Pero  qué  majadero  soy!  (abrazan¬ 
do  a  su  muger .)  Tengo  yo  nada  que  temer  con  una 
mugercita  como  tú?  Es  menester  arreglar  este  nego- 
cjo:  ve  á  buscar  á  Cesárea,  y  yo  haré  entrar  en  razón 
a  Cordero. 

Eu.  Cálmale,  por  Dios. 

Ber.  Lo  intentaré,  (mirando  por  el  balcón.)  Abajo  es¬ 
ta,  en  el  jardín,  abanicándose  con  el  pañuelo.  Pobre 
muchacho!  (llamando.  )  Psit!  Cordero?  Sube. 

Eli.  Está  furioso  aun? 

Ber.  Al  revés:  está  muy  pacífico. 

Eli.  El  aire  le  habrá  aplacado. 

Ber.  Anda,  vé  á  tranquilizar  á  su  muger. 

Eli.  Dileal  menos  que  ella  no  es  culpable1 
¿  -sárea!  (vase.) 

escena  XII. 


Ii«bo  y  Cordero. 


Pobre  Ce- 


don  Bernardo,  don  Juan. 

fe(aXraSsa?)MÍraUgern0  eSláaqui:  sc  l,abrá 

Ber.  Vamos,  hombre,  se  pasó  aquello? 

Juan.  El  qué?  (Es  verdad  míe  él  mp  «íái 


hay  mas  que  uno...  el  que  estaba  en  el  baile  anoche 

Juan.  }  a  caigo.  Esta  mañana  los  he  encontrado  también 
juntos  aquí.  c 

Ber.  Aqui? 

Juan.  Si,  se  hablaban  en  voz  baja.  Ella  le  decía,,  vo 
no  se  lo  que  decía...  Y  sin  duda  para  distraer  mi  aten¬ 
ción,  ella  me  obligo  también  á  ejecutar  un  papel.,  só 
pretesto  de  hacerte  un  favor.  F  F  i0 

Ber.  A  mi?  Y  cuál? 

Juan.  Conozco  que  era  absurdo...  pero  tú  me  vas  á  ha¬ 
cer  ahora  uno  verdadero. 

Ber.  Habla. 

"  í Sle  e"  U  C°Ue-  L°b0'  Prom®temeplan- 

Ber.  A  quién? 

Juan.  Hazlo  por  mi,  te  lo  suplico.  Echale  de  tu  casa 
hoy  mismo.  dSti 

Ber.  Peroá  quién? 

SigfíS4  él'.áPabl°- á  pasante- 

" °  rae  COn,emaré  ““  y  en 

Ber.  Cómo!  Con  que  era..1? 

JTrieYj;ruézjTetaba  la  man°’ CUand0  debia  aPre- 


Juan  El  r.  rei  *?  Paso^ue»o?  Ber.  Vamos,  Cordero,  escúchame 

no^  L  i  deb^contiolTar  ó°no.V)°'  d“E"eso 


f .  \ - - -  W  I1AC  VI 

no  me  dice  si  debo  continuar  ó  no.) 
BEfádíSm°eneteUnfUñeS’  Y  proraéterae  no  enfurecerte  tan 

Jüíumbre.dT°  ^  C°Sa*  (GUand°  "°  tiene  C0S' 

BEuRn  esTadm!10^  bU6na’  P°rqUe  P°C°  há  te  hallabaseir; 
Juan.  No  era  nada. 


Ber.  Tirarme  una  silla  á  las  piernas... 

'™h£#¿ír,“ que  era  por  hacer,c  *"»•) 

Jer.  No,  pero  escúchame,  y  sobre  todo,  no  te  sulfu- 
íaS¿;;.pLaS..Un  med,°  fatal-  y  P°r  olra  parte/tú  tienes 
uan.  De  qué? 

' qtótóbToVu'Sef  4  lU  m“gW  4  135  máscaras?  Por 

1°,s®:1un  caPr,cho,  una  tontería. 

•Eli.  I  ues  fue  buena  ocurrencia!  Las  mugeres  se  üier 
i  den  casi  siempre  en  los  bailes.  S  pi6P 

,vm¡ad:  á  ,m¡  se  escabulló  anoche  la  mía. 
es.  Si,  te  dormiste  en  el  palco,  para  dejarla  hablar 
mas  libremente  con  el  botarate  que  la  hawmprome- 

I'jan.  (con  violencia.)  Qué  dices? 
er.  Ah!  Te  arrebatas  otra  vez? 
jan.  Cómo!  Yo?  Veamos,  veamos...  esplícate. 
er.  le  digo  que  no  hay  mas  que  apariencias.  Asi,  es- 
¡  loy  encargad°  de  probarte  que  tu  muger  solo  ha  co¬ 
metido  una  ligereza  en  esta  intriga 
fAN  Una  intriga?  V  cómo  sabcs?...°(Con  que  hay  algo?) 

f  *  ,  ,  he  sabldo  Pur  mi  muger,  que  es  la  confidenta 
de  la  tuya. 

an.  Su  confidenta?  Tu  muger  es  su  confidenta? 

:r.  Si  no  procuras  tener  caima... 

an.  Calma,  calma!  Yo  quisiera  verte  en  mi  Iu^ar. 

R.  Mira,  en  tu  lugar  no  armaria  tanto  ruido  °y  pro¬ 
curaría  sencillamente  recoger  la  carta  que  tú  muger 
j.uvo  la  debilidad  de  escribirá  ese  joven.  * 

fi‘uál^'?rnUger  1,3  lenido  una  debilidad?  Un  joven?  Y 
Is.  Cuál  es?  vSe  figurará  que  ha  habido  varios.)  No 


estaba  pensando. 

Ber.  Qué  locura! 

a  ella  la  metere  en  las  Arrepentidas.  g  ’ 

der.  Estas  en  tu  juicio?  Escucha 

Juan  No  escucho  nada:  si,  una  demanda  de  divorcio 
Pab.  (que  sale  ahora.)  Qué  dice? 

Juan.  Cuando  una  muger  nos  vende,  no  hay  otro  reme 
dio  Eres  abogado,  y  tú  mismo  la  apoyarás. 

Ber.  (Sigamos  la  corriente.)  Bien  bien  vn  la 
P*B.  (Dona  Cesárea  habrá  hablado!)  ’  la 


escena  xjii. 

Dichos ,  Pablo. 

Juan,  (viendo  á  Pablo.)  El  es! 

Ber.  (deteniéndole.)  Cordero,  por  Dios! 

Juan.  Déjame! 

Bl 7la\ZcZ)°a  habIarlC-  {'me  •"*"*»*• 

Pab.  (No  hay  duda!) 

Juan.  Proponte  lo  que  quieras,  sable,  pistola,  cañón 
Me  es  igual.  ’ 

Ber.  (a  Pablo.)  Usted  no  puede  continuar  en  mi  casa 
(movimiento  de  Pablo.)  Nada  de  espiraciones 

Pab.  Esta  bien. 

Ber.  Perfectamente. 

Juan,  (levantándose.)  Perfectamente?  Y  te  contorna 
con  eso?  (á  Pablo.)  No,  señorito;  esto  no  quedará 
asi.  Dentro  de  dos  horas  estaré  con  mi  amigo  Lobo  en 
el  tercer  molino  del  Canal.  °  D°  eri 

Pab.  Un  desafio? 

Juan.  Si,  un  desafio  á  muerte. 

Ber  («  PaWo.)  Márchese  usted,  que  yo  lo  arreglaré. 

1  ab.  Caballero,  siempre  me  tiene  usted  á  sus  órdenes 
( rase .) 

sed  de  su  ^ngre...  me  beberé  hasta  la  úl- 
ESCENA  XIV. 

Don  Juan,  Don  Bernardo,  Cesárea,  Elisa. 


Ber.  Amigo  mió,  reflexiona. 


Lobo  y  Cordero. 


Juan.  ( dejándose  caer  en  una  silla.)  Estoy  sudando  co¬ 
mo  un  pollo! 

Ber.  (ap.,  viendo  salir  á  las  señoras.)  Su  muger! 

Eli.  (d  Cesárea.)  Puedes  salir:  está  muy  tranquilo. 

Ces.  De  veras? 

Eli.  Acércate,  (á  Juan.)  Señor  de  Cordero,  aqui  viene 
Cesárea. 

Juan.  ( levantándose  frenético.)  Cesárea?  No  quiero 
verla . 

Ces.  Juan  mió! 

Juan,  (furioso.)  Señora! 

Ces.  ( bajo  á  Juan.)  Eso  es:  vuelve  á  empezar. 

Juan.  Que  vuelva  á  empezar?  No  necesito  que  usted  me 
lo  diga,  señora. 

Ber.  (queriendo  calmarle.)  Pero  Cordero... 

Juan.  Déjame  con  mil  demonios. 

Eli.  Amigo  mió... 

Juan.  Déjeme  usled  con  mil...  Ah!  Perdone  usted,  se¬ 
ñora  ;  no  sé  lo  que  me  digo.  ( á  Cesárea. )  Ah! 

Con  que  me  engañaba  usted?  Por  lo  visto  usted  se  di¬ 
jo.-  Cordero  es  un  pobre  hombre;  Cordero  es  verdade¬ 
ramente  un  cordero;  y  asi  bien  puedo...  Tero  usted  no 
me  conoce  todavía,  señora. 

Ces.  (Admirablemente !  Ya  no  necesita  que  yo  le  em¬ 
puje.)  . 

Juan.  Conozco  á  su  cómplice  de  usted...  le  he  visto. 

Ces.  (op.,  riéndose.)  Bravísimo!  (alto  y  con  desespera¬ 
ción.)  Gran  Dios! 

Juan.  Sépalo  usted:  le  he  provocado,  y  dentro  de  dos 
horas  nos  romperemos  la  cabeza  en  el  Canal. 

Ces.  (op.)  Cada  vez  mejor,  (alto,  con  dolor.)  Cómo!  Se 
matará  usted?  „ 

Juan.  Asi  lo  espero. 

Eli.  (á  Bernardo.)  Un  duelo? 

Ces.  (arrojándose  á  los  pies  de  su  marido.)  Perdón,  per- 
don,  para  él  y  para  mi! 

Juan,  (en  el  colmo  del  furor.)  Para  él!  Lo  implora  para 
él!  Lo  oyes,  Lobo,  lo  oyes?  Es  el  colmo  del  escánda¬ 
lo!  No  sé  cómo  me  contengo. 

Ber.  Cordero! 

Juan.  Déjame!  Estoy  rabioso...  Voy  á  morderte! 

Ces.  (Es  un  actor  eminente!) 

Juan.  No  sé  lo  que  hago...  Mira,  mira...  (tira  los  mue¬ 
lles  y  rompe  unas  lazas.) 

Ber.  Cordero,  Cordero! 

Juan.  Asi  me  alivio! 

Ces.  (Esto  es  ya  demasiado.)  (á  Juan.)  Basta,  basta. 

Juan.  No  señora;  no  basta,  (rompe  un  jarrón.)  Tome 
usted! 

Ber.  (d  Elisa.)  Tu  jarrón  de  china! 

Ces.  (á  Juan.)  Acuérdate  de  que  no  estás  en  tu  casa. 

Juan.  Razón  mas!  (coje  otro  jarrón  y  lo  rompe.) 

Todos.  Olí! 

Eli.  No  es  un  hombre,  es  una  fiera. 

Ces,  (Detengámosle.)  Piedad,  piedad! 

Eli.  (corriendo  á  ella.)  Cesárea  se  desmaya! 

Ber.  Que  tu  muger  se  siente  mal. 

Juan.  Creerás  tú  que  yo  me  siento  bien?  (se  arroja  so¬ 
bre  una  silla.) 

Eli.  Cesárea! 

Ces.  Qué  escena.  Diosmio!  Aire,  aire,  que  me  ahogo! 

Eli.  Ven  al  jardín. 

Ber.  Apóyese  usted  en  mi  brazo,  señora,  (á  Elisa.)  Tú? 
quédale  con  Cordero.  ( Cesárea  se  vá  por  el  fondo, 
apoyada  en  el  brazo  de  don  Bernardo;  Elisa  les  acorné  , 
paña  hasta  la  puerta;  Juan ,  sentado  siempre,  lanza\  i / 
sollozos  ahogados.) 

Eli.  (mirando  á  don  Juan.)  Qué  desesperación! 

Ces.  ( Qué-bícn  desempeña •siupappB ) 


ESCENA  XV. 
Elisa,  don  Juan- 
Eli.  Pobre  hombre!  Señor  de  Cordero 


(él  solloza  con 

mas  fuerza.)  Vamos,  por  qué  se  aílije  usled? 

Juan.  Ah!  Señora! 

Eli.  Cesárea  ha  podido  cometer  una  ligereza,  pero... 

Juan.  Engañarme!  Ella!  Una  mugerá  quien  yo  amaba... 
á  quien  adoraba...  aun  mas  que  á  mis  fresales...  una 
muger  que  seria  la  madre  de  mis  hijos...  silos  hubie¬ 
ra  tenido! 

Eli.  Usled  exagera  las  cosas. 

Juan.  No,  no  señora...  ella  hubiera  sido  su  madre. 

Eli.  No  es  eso  lo  que  quiero  decir;  pero  es  preciso  ser 
indulgente.  La  infeliz  padece  también  mucho,  y  com¬ 
prende  su  dolor  de  usted. 

Juan.  Mi  dolor?  Quisiera  ser  gordo,  muy  gordo,  y  muy 
pequeño;  quisiera  tener  el  cuello  corto...  asime  daria 
un  ataque  de  aplopegia  ahora  mismo,  y  luego  todo  se 
acabaría  al  instante. 

Eli.  No  diga  usted  eso. 

Juan.  Mi  única  esperanza  es  ese  desafio. 

Eli.  Se  batirá  usted? 

Juan.  Y  la  traerán  mi  cadáver...  inanimado. 

Eli.  (con  dolor.)  Amigo  mió!  (ap.,  llevándose  el  pañue¬ 
lo  á  los  ojos.)  Ah!  Me  enternece! 

Juan,  (apretándola  la  mano.)  Gracias!  Veo  que  se  inte¬ 
resa  usted  por  mí...  y  lo  comprendo...  Figúrese  usted 
al  pobre  Lobo  (levantándose.)  confiado,  como  yo  lo 
era;  trabajando  tranquilamente  para  que  tenga  usled 
comodidades ;  suponga  usted  que  vienen  á  decirle  co¬ 


mo  á  mi:  «Tu  muger  te  engaña. 


tu  pasante  Pablitr 


porque  yo  se  mu 


la  hace  el  amor...» 

Eli.  (asustada.)  Dios  mió! 

Juan.  Ella  le  ha  escrito! 

Eli.  Qué  dice  usted? 

Juan.  Es  una  sencilla  suposición. 

bien  que  usted  no  es  capaz  de...  Su  marido  de  ustet 
es  gordo,  y  el  golpe  le  mataria  sin  remedio. 

Eli.  Dios  mió! 

Juan.  Qué  fortuna  la  suya,  mientras  yo... 

Eli.  Vamos,  ánimo,  señor  de  Cordero.  Cree  usted  d' 
veras  que  sea  absolutamente  preciso  morirse  por  eso? 

Juan.  Sé  muy  bien  que  entonces  seria  una  epidemia.  Poi 
otra  parte...  tiene  usted  razón...  no  quiero  que  m< 
mate...  al  contrario...  yo  le  mataré...  y  en  cuanto  . 
ella,  presentaré  la  demanda  de  divorcio;  y  todo  ei 
mundo  sabrá  su  conducta  muy  pronto;  todo  el  mun¬ 
do  sabrá  que  soy...  esposo  de  una  muger  infiel.  En¬ 
tretanto...  (se  coloca  delante  de  lá  mesa.) 

Eli.  Qué  vá  usted  á  hacer? 

Juan.  Escribir  á  su  familia  que  venga  á  recojerla. 

Eli.  Pobre  Cesárea! 

Juan,  (escribiendo.)  «Querida  suegra...»  (rompiéndole 
pluma,  y  lomando  otro  pliego  de  papel.)  No...  «Seño¬ 
ra...»  (como  antes.)  Tampoco...  «Querido  suegro...» 
(como  antes.)  No,  no...  Bueno,  ya  no  hay  plumas! 
Voy  al  despacho  de  Lobo,  (vase.) 

En.  Aguarde  usted! 


_  ESCENA  XVI. 

"  Elisa;  luego  Cesárea  y  don  Bernardo. 

li.  Y  todo  esto  por  un  momento  de  coquetería!  Cuan¬ 
do  reflexiono  que  yo  misma.-,  (viendo  á  Cesárea  y  <í 
don  Bernardo  que  salen  hablando  por  el  foro.)  Mi 
/ {  maridpU 

/CES>.JiUséñor:  casi  siempre  tienen  la  culpa  los  maridos. 
’  Ber.  No  estoy  conforme. 

Ces.  Creen  ustedes  que  pueden  ser  indiferentes ,  hasta 


Lobo  y 

groseros;  que  no  tienen  que  ocuparse  de  nosotras.... 
Asi,  qué  sucede?  Que  otros  se  ocupan  en  su  lugar. 

Eli. ¡(Cómo!  Ella  le  predica!) 

Ber.  Yo  sé  muy  bien  todo  eso... 

Oes.  Y  yo  le  repito  á  usted  que  los  maridos  son  siempre 
los  que  tienen  la  culpa. 

Ber.  Está  usted  sermoneando  á  un  convertido,  y  lo  que 
usted  me  dice,  se  lo  he  repetido  cien  veces  á  Cordero. 
«Tú  no  piensas  mas  que  en  tus  fresales,  le  decia,  y  ha¬ 
ces  muy  mal  en  descuidar  á  tu  muger.  Imítame  á  mi; 
sé  galante,  afectuoso,  como  yo...» 

Ces.  Como  usted? 

Ber.  Ciertamente.  Pregúnteselo  usted  sinoá  Elisa.  An~- 
tiguamente,  en  los  primeros  tiempos  de  nuestro  ma¬ 
trimonio,  leniamos  palco  abonado  en  el  teatro  Real  v 
en  el,;Circo...  J 

)j  Eli.  (Si,  antiguamente.) 

¡j  Ber.  Pero  su  padre  nos  reconvino,  porque  es  un  poco 
st  agarrado  mi  caro  suegro;  y  para  no  disgustarle,  apa¬ 
rente  ser  de  su  opinión.  Ya  no  tengo  abono....  pero 
tomo  palco  por  conducto  de  otra  persona. 

Eli.  Cómo! 

Ber.  Si,  por  Pablo,  qoe  supone  regalárnoslos.  Crees  que 
hubiera  yo  podido  privarle  de  las  distracciones  que 
id  prefieres?  1 

JEu.  Y  nunca  me  habías  dicho  nada! 

Ber.  Para  qué?  Para  obligarte  á  mentir  á  tu  padre?  Si 
te  lo  digo  hoy,  es  porque  Pablo  se  marcha,  y  no  podrá 
servirnos  de  cómplice  en  adelante. 

Ces.  ( vivamente ,  después  de  un  movimiento  de  Elisa. )  Ah! 
Se  marcha  Pablo?  ' 

Ber.  (con  intención.)  Si...  se  vá  de  Madrid.  (Se  ha  ven¬ 
dido!)  (á  su  muger.)  Lo  mismo  que  la  casa  de  Aran- 
juez... 

Eli.  Que  su  tio  ponía  á  nuestra  disposición... 

Ber.  Si...  mediante  dos  mil  reales,  que  iré  á  pagarle 
esta  rio’che. 

Eli.  Oh!  No  quiero! 

Ber.  Por  qué? 

Eli.  Semejante  gasto... 

Ber.  Daria  doble,  triple,  cuanto  fuera  menester,  por 

ITOpIa  nnnt/inl»  o  «I  ..  _  '  L 


verte  contenta  y  alegre. 

Eli.  (Y  yo,  que  le  acusaba...) 

Ber.  Hija  mia,  mi  querida  Elisa!  ( abrazándola .)  Todo 
|  esfo  lo  sabe  Cordero;  se  lo  dije,  pero  como  es  tan  tes-\ 

taruao,  no  quiso  imitar  mi  ejemplo.  i 

Eli.  Ah!  Vuelve,  vuelve  á  abrazarme! 

Ber.  Con  mucho  gusto.  , 

Eli.  Qué  bueno,  qué  escelente  eres! 

Ber.  Estás  conmovida  por  esta  simpleza?  No  vavas  á 
j  llorar  ahora!  J 

^LI'  S¡;  mas  son  lagrimas  de  felicidad,  de  reconocimien- 
n  tü- 1  u  no  Puedes  comprenderme;  pero  si  supieras... 
L,es.  ( bajo  a  Elisa.)  Silencio,  imprudente!  (alto.)  Y 
donde  anda  nn  marido? 

Ber.  Si,  dónde  se  ha  metido? 

jLI;  Entró  ah  i,  en  el  despacho...  á  escribir  á  tu  padre, 
(a  Lcsarca.)  1 

Les.  A  mi  padre?  (Ah!  Ah!  (riéndose.)  Continua  su 
papel.; 

Eli.  Estaba  mas  furioso  que  nunca. 

Ces.  No  temas:  yo  le  calmaré. 

|BE,n'.Zrabaj°  ía,dl  cu°Is.tar,e  á  usted:  yo  no  le  conocía 
critoS’  CUanJ°  e  la^e  tie  la  carta  fiue  usted  ha  es- 
pEs.  Cómo!  Yo? 

leonero.1'!3  “e  1,3  CMUad0-  v  queriendo  calmar  á 
ps  ,e  lla  didl°  “Slcd...?  (Ah!  Lo  adivino!  Entonces 


Cordero.  - 

no  representa  una  comedia,  sino  que  cree...) 

Ber.  Voy  á  buscarle. 

Ces.  (deteniéndole.)  No:  quiero  hablarle  yo  misma. 

Eli.  Mejor  será  que  Lobo... 

Ces.  Al  contrario,  seria  un  medio  de  embrollar  mas  las 
cosas.  Déjenme  ustedes  un  instante  sola  con  él. 

Ber.  En  efecto...  tiene  razón...  una  muger  sabe  siempre 
mejor...  (se  oye  toser  á  Cordero.)  Ahi  viene.  Vámo¬ 
nos.  (coje  á  su  muger  del  brazo  y  se  van.) 

s+2*.  ESCENA  XVII. 

”  5*—  CESAREA,  DON  JUAN. 

Ces.  Pobre  Juan!  Es  menester  desengañarle  cuanto  an- 
"  tes! 

can.  (sale  con  un  papel  en  la  mano.)  Hé  aqui  lo  que 
escribo  á  su  padre:  «Anciano:  Tu  muger  ,  que  es  mi 
hija...» 

Ces.  No  escribirás  nada,  (coje  la  carta  y  la  rompe.) 
Juan.  Ella!  (con  furor.)  Señora! 

Ces.  (echándose  á  reir.)  Ah!  Ah!  Ah!  Pobre  Cordero! 
Juan.  Señora,  esa  risa  es  indecorosa. 

Ces.  Cómo!  No  has  advertido  que  todo  esto  no  es  mas 
que  una  comedia? 

Juan.  Diga  usted  un  drama. 

Ces.  No,  no;  una  comedia.  Esa  carta,  esa  intriga,  no 
tienen  nada  que  ver  conmigo. 

Juan.  No? 

Ces.  No  sin  duda:  es  con  Elisa.  Yo  he  ocupado  supues¬ 
to,  obligándote  á  desempeñar  ese  papel  de  celoso,  so¬ 
lamente  para  asustarla. 

Juan.  Ah! 

Ces.  Para  hacerla  ver  hasta  dónde  puede  llegar  la  des¬ 
esperación  y  el  íuror  de  un  marido  á  quien  se  engaña, 
aunque  fuese  bueno  y  dulce,  como  tú  lo  eres. 

Juan,  (que  la  ha  escuchado  con  estupefacción.)  Oh!  Es¬ 
ta  es  demasiado  gorda!  Conque  es  Elisa? 

Ces.  Silencio! 

Juan.  Si,  esta  es  demasiado  gorda!  (llamando.)  Lobo» 
Lobo! 

Ces.  Qué  le  quieres? 

Juan.  Descaro  igual!  Lobo!  Lobo! 

ESCENA  XVIII. 

\f/  Dichos ,  Elisa,  don  Bernardo. 

|Ber.  Vamos,  se  han  hecho  las  paces? 

Juan.  Las  paces?  A  que  no  adivinas  nunca  lo  que  esta 
señora  ha  inventado  para  justificarse? 

Ces.  Juan,  yo  te  prohíbo... 

Juan.  No  señora:  quiero  que  sepan  hasta  dónde  llega  su 
maldad  de  usted,  (á  Bernardo.)  Toda  esta  intriga.... 
Ces.  Silencio!  Cállate!  Yo  te  lo  mando! 

Juan.  No  me  dá  la  gana  de  callarme.  Si,  esta  señora- 

asegura  que  tu  muger  es  la  que  anda  en  este  negocio. 
Eli.  Cielos!  ° 

Ces.  Juan! 

Juan.  Si,  a  tu  muger  esá  quien  el  pasante  hacia  la  cór¬ 
te;  tu  muger  es  quien  le  ha  escrito;  esta  señora  es 
inocente...  y  todo  lo  que  aqui  pasa  hace  una  hora,  no 
es  otra  cosa  que  un  juego  para  asustar  á  Elisa. 

Eli.  (bajo.)  Seria  posible? 

Ces.  ( bajo  á  Elisa.)  Cállate! 

Juan,  (á  Bernardo.  )  Qué  le  parece  la  invención?,  (á  Ce¬ 
sárea.)  Y  esperaba  usted  justificarse  con  tal  mentira' 
Quítese  usted  de  ahi! 

Ber.  (Salvémosla.)  Tu  muger  te  ha  dichola  verdad. 
Juan.  Como!  (sorpresa  de  Cesárea  y  Elisa,  días  cua¬ 
les  nace  Bernardo  señas  de  inteligencia.) 

Ber.  Si:  Elisa  me  lo  ha  confesado  todo  hace  un  momen¬ 
to  .  Ella  es  la  culpable., 


Lobo  y  Cordero. 


Juan.  ( señalando  d  Elisa ,  que  está  muy  agitada.)  En 
efecto...  esta  señora  parece  muy  agitada... 

Ces.  {de  lejos,  bajo  d  Juan.)  Calla,  demonio. 

Juan.  Va  no  la  hablo  á  usted,  {d  Bernardo.)  Estás  bien 
seguro? 

Ber.  Qué  quieres?  Yo  me  ausentaba  con  frecuencia.... 
la  descuidaba  un  poco... Pablo,  por  el  contrario...  En 
fin,  yo  tenia  algo  que  echarme  en  cara,  y  he  perdona¬ 
do.  No  es  verdad,  hija  mia? 

Eli.  {confusa.)  Es  que... 

Ber.  {bajo  á  Elisa.)  No  ves  que  salvo  á  tu  amiga? 

Eli.  {ap.,  comprendiendo.)  Oh! 

Juan.  Asi,  con  que  era  á  tu  muger  á  quien  Pablo  cor¬ 
tejaba? 

Ber.  Si,  á  mi  muger. 

Juan.  Y  fué  ella  la  que  le  escribió?... 

Ber.  Ella,  {viendo  á  Pablo  que  sale  por  elfondo  conuna 
caja  de  pistolas  en  la  mano.)  Y  mira,  si  lo  dudas... 
Acérquese  usted,  caballero. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Pablo. 

Pab.  Estoy  á  sus  órdenes  de  usted. 

Ber.  Aguarde  usted  un  poquito.  Esa  carta  que...  {con 
intención.)  mi  muger  me  ha  confesado  haberle  escrito 
á  usted...  (á  Juan.)  Mi  muger,  lo  oyes?  (á  Pablo.) 
Porque  fué  mi  muger,  y  no  esta  señora,  no  es  cierto? 

Pab.  (Lo  sabe  todo.)  Señor  mió... 

Ber.  Exijo  que  me  la  entregue  usted. 

Eli.  (á  Cesárea.)  Soy  perdida! 

Ces.  (Qué  haremos?) 

Pab.  (A  él!)  Es  imposible! 

Ber.  Yo  lo  exijo,  {bajo  á  Pablo.)  Entréguemela  usted, 
para  que  Cordero  no  sospeche... 

Pab.  Es  que...  la  he  quemado. 

Ces.  {bajo  d  Pablo.)  Muy  bien. 

Ber.  (Esto  es  hábil.)  {en  este  momento  Pablo  alarga  la 
carta  á  Cesárea,  que  está  á  su  lado.) 

Juan,  {que  lo  havislo,  ap.)  Se  la  ha  dado  á  mi  muger! 

Ber.  Según  eso,  no  la  tiene  usted  ya? 

Pab.  Lo  juro. 

Juan,  {ap.,  furioso.)  Contengámonos...  contengámonos. 

Ber.  Lo  creo...  y  consiento  en  olvidarlo  todo. 

Pab.  Qué  generosidad!  Me  perdona  usted? 

Ber.  (Desempeña  perfectamente  su  papel.)  Solo  exijo 
que  salga  usted  de  Madrid. 

Pab.  Saldré  hoy  mismo. 

Ber.  Muy  bien.  Déjenos  usted.  {Pablo  se  inclina  y 
se  vd.) 

ESCENA  XX. 

Dichos,  menos  Pablo. 


redor  de  Bernardo,  y  le  coje  la  mano.)  Aquiestá. 

Ber.  Bien,  si...  aqui  está. 

Juan.  Quiero  leerla. 

Ber.  Y  con  qué  derecho?  Qué  necesidad  tienes  de  saber 
loque  Elisa  escribía  áese  joven? 

Juan.  Yo  te  digo... 

Ber.  Me  parece  que  esto  no  le  importa  á  nadie  sino  á 
mi;  y  que  yo  solo  tengo  derecho  de  ver  lo  que  contie¬ 
ne  la  carta. 

Eli.  {precipitándose  hácia  su  marido.)  Bernardo... 

Ber.  {bajo  á  Elisa.)  Bravo!  Finje  mucha  agitación! 
{alto.)  Pero  no  temas  nada;  te  he  perdonado,  y  lle¬ 
varé  la  generosidad  hasta  el  estremo  de  no  poner  los 
ojos  en  este  escrito,  {vd  á  la  chimenea ,  prende  fue¬ 
go  á  la  carta,  y  la  deja  caer  á  los  pies  de  Juan.) 

Juan.  La  quema! 

Eli.  (muy  conmovida.)  Gracias! 

Ces.  (Se  ha  salvado!) 

Juan,  {ap.,  apagando  conelpiéla  carta,  que  arde.)  Yo 
sabré... 

Ber.  Ahora,  créeme,  pide  perdón  á  Cesárea  por  haber 
dudado  de  ella. 

Juan.  Cómo!  Que  pida...? 

Ber.  Ciertamente  :  yo  he  perdonado  á  Elisa,  que  era 
culpable;  no  es  verdad,  hija  mia?  Vamos,  abrázala, 
como  yo  la  abrazo,  {abraza  d  Elisa,  que  se  sienta  d 
la  izquierda.) 

Juan,  {ap.,  con  los  ojos  siempre  fijos  en  la  carta.)  Si 
yo  pudiese... 

Ces.  ( sentándose  á  la  derecha.)  Pues  yo  no  le  perdona¬ 
ré  á  usted,  señor  mió. 

Ber.  Si,  si;  perdonará  usted  en  gracia  del  arrepenti¬ 
miento  del  pobre  Cordero,  (a  Juan.)  Vamos,  ponte 
de  rodillas  ante  tu  muger...  como  yo  delante  de  la 
mia.  {lo  hace.) 

Eli.  {bajo  á  Bernardo.)  No  puedo  permitir... 

Ber.  Déjame...  Conque,  Cordero,  estamos? 

Juan.  (Con  efecto,  en  esta  posición  podría...)  ( recoje  los 
restos  de  la  carta  y  les  dirije  una  ojeada.)  Oh! 

Ber.  {volviendo  la  cabeza .)  Qué  es  eso? 

Juan.  Nada,  mi  pantalón,  que  salta,  {ap.  d  Cesárea.) 
Es  la  letra  de  su  muger! 

Ces.  {bajo  áJuan.)  Chit!  Comprendes  ahora? 

Eli.  (Qué  lección!) 

Juan,  (muy  alegre.)  Abraza  á  tu  muger,  Lobo,  abraza 
á  tu  muger...  como  yo  abrazo  á  la  mia!  {la  abraza.) 

Ber.  ( abrazando  d  Elisa.)  Ya  la  abrazo,  amigo  mió,  ya 
la  abrazo.  (Pobre  Cordero!) 

Juan,  {á  Cesárea.)  Vamos,  principio  á  comprender  que 
he  hecho  á  Lobo  un  favor. 

Ces.  Ahora  debes  reclamar 
otro  favor  para  tí. 

Juan.  No  te  entiendo!  Para  mi? 

Ces.  Es  tan  grato  el  escuchar 
cierto  rumorcillo  aqui! 

Juan.  Si:  confieso  que  me  agrada; 
mas  pedirlo  á  tí  te  toca. 

Ces.  Temo... 

Juan.  Temer?  Qué  bobada! 

Ces.  Pero,  y  si  acaso  les  choca? 

Juan.  Pide. 

Ces.  Pido...  una  palmada. 

FIN. 

% 
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Ber.  Vamos,  Cordero,  estás  convencido? 

Juan.  Estallemos,  {con  violencia  d  Cesárea.)  Esa  carta. 

Ces.  Otra  vez? 

Ber.  No  has  oido  que  está  quemada? 

Juan.  Ah!  Con  que  lo  crees  tú?  Yo  he  visto  que  se 
la  ha  entregado  á  mi  muger. 

Ces.  Está  loco,  {pasa  junto  d  Elisa.) 

Juan.  Señora,  en  nombre  del  código  civil,  artículo...  {d 
Bernardo.)  Cítame  el  articulo...  {alto.)  Mando  á  us¬ 
ted  que  me  entregue....  {Cesárea  dd  la  carta  d  Eli¬ 
sa;  Cordero  lo  vé.)  Ah!  Ahora  se  la  ha  pasado  á 
Elisa. 

Eli.  A  mi?  {oculta  la  carta  poniendo  la  mano  d  atrás; 
Bernardo  la  coje ;  Elisa  dáun  grito  de  terror .) 

Juan,  {corriendo  hácia  Bernardo.)  La  has  cojido? 

Ber.  Yo?  No. 

Juan.  Acabo  de  verlo;  tú  la  tienes,  {dd  vueltas  en  der- 
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[os  cabezudo:  ó  dos  siglos  des-'  , 
pues,  t.  1.  2 1 

La  Calumnia,  t.  5.  3 

—Castellana  de  Lavaljl.  S.  2 

— Cruz  de  Malta,  1.5.  2¡ 

—Cabeza  á  pájaros,  t.  1.  2¡ 

—Cruz  de  Santiago  ó  el  magne¬ 
tismo,  t.  3.  a.  y  p. 

Los  Contrastes,  1. 1. 

La  conciencia  sobre  todo,  t.  3. 

— Cocinera  casada,  t.  1. 

Las  camaristas  de  la  Reina,  t.  1 
La  Corona  de  Ferrara,  t.  5.  „ 

Las  Colegialas  de  Saint- Cyr,  t  5  2 
La  cantinera,  o.  i.  jl 

—  Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3.  !  1 
— Conquista  de  Murcia  por  don  j 

Jaime  de  Aragón,  o.  3.  2 

—Calderona,  o.  5.  3j 

—Condesa  de  Senecey,  t.  3.  3 

—Caza  del  Rey,  t.  \ .  2| 

—  Capilla  de  San  Magín,  o.  i.  g¡ 

—  Cadena  del  crimen,  t.  5.  g 

—  Campanilla  del  diablo,  t.i  up.  I 

Magia.  **  5  13 

Los  celos,  t.  3.  3  i  S 

Las  cartas  del  Conde-duque,  t.  2  1  ¡  7 
La  cuenta  del  Zapatero,  1. 1.  2'  6 

—  Casa  en  rifa,  t.  \.  ,%\  3 

—  Doble  caza,  t.  i.  2  6 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5.  \  i  1 

La  dicha  por  un  anillo,  i /  mági—  I 

co  rey  de  Lidia,  o.  3.  Magia,  i  9 
l.os  desposorios  de  Inés,  o.  3.  5  3 

—Ros  cerrageros,  t.  3.  2  22 

Las  dos  hermanas,  t.  2.  3  5 

Los  dos  ladrones,  t.  i.  13 

—Dos  rivales,  o.  3.  2  9 

Las  desgracias  de  la  dicha,  t  2.  j 

—  Dos  emperatrices,  t.  3.  3  8 

Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  I .  i  5 
—Dos  maridos,  i.  i.  g  3 

La  Dama  en  el  guarda- ropa,  o  12  4 

Los  dos  condes,  o.  3.  2  6 

La  esclava  de  su  deber,  o.  3.  2  3 

—Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3.  2  7 

Los  falsificadores,  t.  3.  3  8 

La  feria  de  Ronda,  o.  1  2  8 

—Felicidad  en  la  locura,  t.  1.  1  5 

—Favorita,  t.  i.  g 

—Fineza  en  el  querer,  o.  3.  1  \  3 

Las  ferias  de  Madrid,  o.  6  c.  '9  U 

Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  U.  :2  14 

La  guerra  de  las  muyeres,  MOc.  6  18 

—  Gaceta  de  los  tribunales,  1. 1.  3  4 

—  Gloria  de  la  muger,  o.  3.  2  4 

—  ¡lija  de  Gromvcel,  t.  i.  ,2  5 

—  Rija  de  un  bandido,  t.  1.  j  4 

—Hija  de  m  i  lio,  t.  2.  g  2 

—  Hermana  del  soldado,  t.  3.  ¡29 

—  Hermana  del  carretero,  t.  5.  ¡2  10 

Las  huérfanas  is  Amheres,  t.  5  2  ¡O 
Im  hija  del  regente,  t.  5.  ¡3  13 

Las  hijas  del  Cid  ó  los  infantes 


Los  misterios  de  París,  primera 
parte,  t.  6  c. 

Idem  segunda  parte,  t.  5  c. 

Los  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

La  marquesa  de  Savannes,  t.  3. 

—  Mendiga,  t.  4. 

—noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 
t.  5. 

—  Opera  y  el  sermón,  t.  2. 
—Pomada  prodigiosa,  t.i.  I a 
Los  pecados  capitales.  Alágia,o  4  9 
—Percances  de  un  carlista,  o.  1.  3 
—Penitentes  blancos,  t.  2. 

La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  1. 
—l)enilencia  en  el  pecado,  t.  3. 
—Posadade  la  Aladona,  t.  4  p 

:  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

La  pupila  y  la  péndola,  t.  1. 
—Protegida  sin  saberlo,  i.  2.  , 

Los  pasteles  de  Alaria  Michon,  <2  i 
—Prusianos  en  la  Lurena,ó  la 
honra  de  una  madre,  t.  5.  1 2. 

La  Posada  de  Currillo,  o.  1.  ¡o1 

—Perla sevillana,  o.  i.  ¡g¡ 

—Primer  escapatoria,  t.  2. 
—Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3; 
Pena  del  talion  o  venganza  de  ' 
un  marido,  o.  5. 

—  Quinta  de  Verneuil,  1.5. 

—  Quinta  en  venia,  o.  3. 

Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde, 


No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  ven¬ 
gado.  i. 

Ni  por  esas",  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  narizW  o.  i. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 
Otranoche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  1. 


3  5 

4  10 

1  5 


3 

¡3 

O 

|í 

I* 

i  2 


Percances  de  la  vida,  t.  l. 
Perder  y  ganar  un  trono,  l.  i. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 
Perder  el  tiempo,  o.  i. 

Perder  fort  una  y  privanza,  o.  3 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  L orena,  t.  8. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

1  Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  l 
Por  tenerle  compasión,  1. 1. 

Por  quinientos  florines,  1. 1. 
Papeles,  carias  y  enredos,  t  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 

¡  Por  casar  sel  l.  1. 

6  Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 


5  Un  padre  para  mi  amigo,  l.  2. 

5  Lna  broma  pesada,  t.  2. 

1  Un  mosquetero  de  Luis  XIII,  I 
|  L  2*  ;  2 

4  Un  dia  de  libertad,  t.  3.  ¡7 

4  Lno  de  tantos  bribones,  t.  3.  19 

4  Una  cura  por  homeopatía,  l.  3.  5 

casamiento  éi  son  de  caja ,  o¡ 
3|  las  dos  vivanderas,  t.  3.  !3 

8  Un  error  de  ortografía,  o.  1.  ¡  2 

Una  conspiración,  o.  \  \  l 

1.  l  Ln  casamiento  por  poder,  o.  1.  3 

Una  actriz  improvisada,  o.  i.  2 

Un  lio  como  otro  cualquiera,) 
o.  1. 


t.i. 

Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

La  Reina  Sibila,  o.  5. 

—Reina  Margarita,  t.  6  c. 

—Rueda  del  coquetismo,  o.  3. 

— Roca  encantada,  o.  í. 

Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  Rama  de  encina,  t.  5. 

Saboyana  ó  la  graciado  Dios, 
t-  4.  :  4 

— Selva  del  diablo,  t.i.  \ 

—Serenata,  t.  i.  s 

I  — Sesentona  y  la  colegiala,  o.  i.  g 
1— Sombra  de  un  amante,  1. 1.  \%  8¡  0 

'-rZlv?nÍ7Jelr,y  de  Rom.a’t}^,  1  ■  Quien  á  hierro  mala 
,  templarios,  ó  la  encomienda '  1  I 


Por  camino  de  hierro !  o.  1. 
Por  amar  perder  un  trono,  o 
Pecado  y  penitencia,  t.  3. 

6  Pablo  Jones,  ó  el  marino,  t.  5, 
%  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 

10  Por  un  saludo'.  1.  \ . 


3. 


2  3 
2  4 


*! 

3 1 


4 1 
í 

8' 

3 

5 

3 

3 


contra  Esquílach 


e. 


8  Quién  será  su  padre?  t.  2. 

1 5  Quién  reirá  el  último?  I.  1. 

5  Querer  como  no  es  costumbre,  o  „ 
4  Quien  piensa  mal,  mal  acierta,) 
3i  0.3.  ’j3 

o.l.  i  2 


de  Carricn,  o.  3. 

.  Ln  Hija  del  prisionero,  t.  5. 
—Herencia  de  un  trono,  t  5 
Los  hijos  del  (io  Tronera,  o.  1. 
-Hijos  de  Pedro  el  grande,  t.  5. 

La  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

—  Hija  del  abogado,  t.  2. 

—  Hora  de  centinela,  1. 1. 

—  Herencia  de  un  valiente,  t.  2. 

Las  intrigas  de  una  corte,  t.  5. 

La  ilusión  ministerial,  o.  3. 

—Joven  y  el  zapatero,  o.  1. 

—Juventud  del  emperador  Car¬ 
los  Y,  t.  2. 

—  Jorobada,  t.  i. 

—  Ley  del  embudo,  o.  1. 

—  Limosna  y  el  perdón,  o.  1. 

—  Loca,  t.i.  f  g  i 

—  Loca,  ó  el  castillo  de  las  siete  | 

torres, J.  5.  2  11 

—  Muger  eléctrica,  t.  1.  2  3 

—Modista  alférez,  t.  2.  3  f¡’ 

—Manode  Dios,  o.  3.  2  7 

—Moza  demeson,  o.  3.  5  12 

—Madre  y  el  niño  siguen  bien,  |  ¡ 

t.  1.  2  6 

—Mapquesa  de  Seneterre,'t„3.  1 3  3 
Los  7n a  los  bonsfjos,  ó  en  el  pe-  !  j  i 
cada  la  penitencia,  t. . 3.  ..  ,2‘  -fP 

La  murer  de  unprosci'ito,  t.  5.  •  5  gi 
Los  mosqueteros  de  la  reina,  t.  3.5  8 
La  ma'-o  derecha  y  la  mano  iz-  i  I 
quiv  ¡a,  t.i  1 3  11 

‘  i  * 


de  Aviñon ,  t.  3. 

La  taza  rola,  t.  i. 

-Tercera  dama-  duende, t.  ?. 

—  Toca  azul,  1. 1. 

Los  Trabucaires ,  o.  5. 

—  Ultimos  amores,  t.  2. 

La  Vida  por  partida  doble,  t.  1. 

—  Viuda  de  15  años,  t.  | 

—  1  iclima  de  una  visión,  1. 1, 

—  }  iva  y  la  difunta,  1. 1. 

'  Mauricio  ó  la  favorita,  t.  2. 

Mas  vale  tárele  que  nunca,  t.  1. 

¡  Muerto  civilmente,  1. 1. 

Memorias  dedos  jóvenes  casadas ,| 

¡  t.  1.  i 

I  Mi  vida  por  su  d icha,  t.  3.  ‘i 
Alar  ia  Juana,  ó  las  consecuencias 
’  de  im  vicio,  t.  5. 

Martin  y  Bamboche  ó  los  amigos 
de  la  infancia,  t.  9  c. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. 

Moría  de  Inglaterra,  l.  2. 
Margarita  de  York,  t.  3. 

María  Rcmont,  t.  3.  I 

Mauricio,  ó  el  médico  generoso 

Malí,  ó  la  insurrección,  o.  5. 

Alongé  Seglar,  o.  5. 

Miguel  Ángel,  t.  5 
Meyani,  t.  2. 

Alaria  Calderón,  o.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  5. 


1  14  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3.  ¡2 

2  3  ' Rabia  de  amor ll  t.  i.  íg 

2  11  Roberto  Hobarl, ó  el  verdugo  del\ 


3  7 

6  13 
3  2 


5 


,  rey,  o.  3  a.  y  p. 

,Ruel,  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo,  t.  8. 

Ricardoel  negociante,  t.  3. 
Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 
ciego  de  Ceclavin,  o.  i . 

Rila  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábolos,  o.  3. 

„  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

4  Romanelli,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t.  4. 

i 

I 

3 , Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

5  Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  1 .  5 

Santi  boniti  barati,  o.  i.  j, 

8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  1.  1 

Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el ¡ 
Escorial,  o.  1.  ig 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5.  'g 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, 
t.  i.  ’■ 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado  ! 

I  t .  1  *  g 

4  Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja,  j 

Trapisondas  por  bondad,  t.  i.  jg 
Todos  son  raptos,  zarz.  o.  1. 

Tia  y  sobrina,  o,  1. 


Un  motín 
o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4. 

Un  viaje  á  América,  t.  3. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2 
L  na  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 
ln  soldado  de  Napoleón,  t.  2,  0 

Un  casamiento  provisional,  t.  1.  3 
-  Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

4  Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  1. 

5  Un  mal  padre,  t.  3. 

Un  rival,  l.  i. 

Un  marido  par  el  amor  de  Dios 
3  t.  1.  2 

3  Un  amante  aborrecido,  l.  2.  2 

6 1  Una  intriga  de  modistas,  t.  1 .  j  g 

7  j  Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  i 
6 1  t.i. 

4i  Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

8  Una  noche  de  enredos,  o.  1 . 

2  Un  marido  duplicado ,  o.  1. 

5  Una  causa  criminal,  í.  5. 

;  Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 

5j  Un  rapto,  l.  3. 

1  Una  encomienda,  o.  2. 

5  Una  i'omántica,  o.  1. 

¡  Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1. 

5  ¡  Un  enlace  desigual,  o.  5. 

G  Una  dicha  merecida,  o.  1. 

j  Una  crisis  ministerial,  l.  i. 

4  Una  Noche  de  Máscaras,  o.  5. 

3  L  n  insulto  personal  ó  los  dos  co- 
¡  bardes,  o.l 
1 :  6  ¡Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  1 . 

I  ¡  Un  Poeta,  t.  i. 

15 1  Un  hombre  de  bien ,  t.  2. 

9¡  Una  deuda  sagrada,  t.  1. 

¡  Una  preocupación,  o.  4. 

,  5¡  Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2 
1  7 1  Un  lio  en  las  Californias,  t.  l. 

10  Una  tarde  en  Ocaña  ó  eí  reser- 
ÍOj  fado  por  fuerza,  l.  3. 

í  Un  cambio  deparentesco,  o.  i. 

0  Una  sospecha,  t.  1. 

¡  Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 

4  diez  y  seis,  o.  i. 

5  Un  héroe  del  Acopies  'parodia  de 

4  un  hombre  de  Estado  0.1.  1 

3  Un  Caballero  y  una  señora,  t.  1 
j  Um  cadena,  t.  8. 

4;  Una  Noche  deliciosa,  t.  1. 
ll1 

j  Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 

5  La  no  me  caso,  o.  l . 


2  4 


O  q 


II 
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6 
16 
11 

5 
3 

3 
5 

4 

13 

7 


2 


3!  7 


Misterios  de  bastidores,  sequnda  i  1 
I  parte,  zarz.  1. 

Música  y  versos  ,  ó  la  casa  de 
huéspedes,  o.  i. 

Ala  Horca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  1  de  Aragón,  o.  4.  1  < 

Mai'uja,  t.  i.  !  2 

Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca¬ 
pitán  Alendoza.  i.  2.  4 

lio  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3,  2 
Nuestra  Sra.  de  los  Avismos,  ó  el 
rastille  de,  Vrllenicuse,  t.  5.  3 

Nunca  eUcrimen  queda  oculto  á  I 
Ja  justicia  de  Dios,  t.  6.  c.  4 
Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  Un  Casamiento 
galanes  duendes,  o.  5.  411  quierda,  t.  2 


Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
caso  de  conciencia,  t.  3. 


7  i 


ADVERTENCIAS. 


15  Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora. 
¡  t.  5.  a.  y  p. 

12 

4  Un  buen  marido !  t.  l. 

I  Ln  cuarto  con  dos  camas,  t.  4. 
Un  Juan  Lanas,  t.  1. 

4  Una  cabeza  de  ministro,  t.  !. 

3  Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  1 
Un  bravo  como  hay  muchos,  i  1 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  1. 

Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 


con  la  mano iz-\  j 


5'  La  primera  casilla  manifiesta  1?-, 
o  mugeres  que  cada  comedia  tiene,  v  la 
3  segunda  los  Iiombres, 

4j  P,jas,'Mras  y.PT  clue  acompañan  á 
j  cada  titulo,  significan  si  es  original  ó 
,  ¡traducida.  D 

6  En  la  presente  lista  están  incluidas 

7  las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Meras  aue 
£"  los  repertorios  Nueva  Galería  y 

11  Museo  Dramático  se  publicaron  cuya 

.propiedad  adquirió  el  señor  Laiama 
a  Se  venden  en  Alady  id.  en  las  lihrp’ 

>  En  Provincias ,  en  casa  de  sus  Cor - 
'T-~~ zponsales . 

3, - - - - - 

4  Imprenta  de  la  Viuda  é  hi- 
4  jes  de  Gaspar,  Cervantes  3. 


,i  depósito  de  estas  Comedias,  se  halla  en  Madrid  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor, 
ontinua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  Dramática,  inserta  en  las  pá¿ 


páginas  an 


tenores. 


ulese  usted  con  bromas,  t  1.  3 

cuartel  desde  el  convento',  t.  3.0 
anjuez,  Tembleque  y  adrid,  3.3 
buen  tiempo  un  desengaño,  o.  1.2 
,/ani'a!  con  dinero  y  esposa,  t.  1.3 
h  1  t.  1.  3 

,  fin  quien  la  hace  la  paga,  o.  2.3 
postara  y  traidor,  t.  3.  2 

gustin  de  Rojas,  o.  3. 
nenabó,  o.  3. 
more  de  sopetón,  o.  3. 
mor s  abnegación,  ó  la  pastora 
del  yonl-Cenis,  t.  5. 
caza  de  un  yerno,  t.  2. 

.mor  y  resignación,  o.  3. 


¡odas  por  ferro-carril,  t.  1.  2 

¡eso  a  V.  la  mano,  o.  1 .  2 

¡las  el  armero,  ó  un  veterano  de 
Jnlio,  o.  3.  1 

¡erta  la  flamenca  t.  5.  5 

:en— Leii  ó  el  hijo  de  la  noche,  1.7.3 


Consecuencias  de  un  peinado,  t 
Cuento  de  no  acabar,  i.  1. 

Cada  loco  con  su  tema,  o.  1. 

16  mugeres  para  un  hombre,  t. 
¡Conspirar  contra  su  padre,  l.  5 
Celos  maternales,  t.  2. 

(Calavera  y  preceptor,  t.  3. 

Como  marido  y  como  amante,  t. 
Cuidado  con  los  sombreros!!  t. 
Curro  Bravo  el  Gaditano,  o.  3 . 
Chaquetas  y  fraques,  o.  2. 

¡ton  titufó^y^in  fortuna,  o.  3. 
asado  y  sin  mujer,  l.  2. 


3.4 

2 


1 

1.4 

1 

3 

3 
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1.2 

2 


Dos  familias  rivales,  t.  3. 
pon  Ruperto  Culebrin ,  comedia 
zarz.  o.  2. 

Don  Luis  Osorio  ,  ó  vivir  por  arle 
del  Diablo,  o  3. 

Dido  y  Eneas,  o.  1. 

I).  Esdrújulo,  z.  1 . 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  1. 
ecrelos  de  Dios,  o.  3  y  pról. 


foguero  v  confitero,  o.  1. 


psde  el  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 


dichas  de  un  Boticario,  t.  3. 
Don  Currito  y  la  cotorra,  o.  1 
De  todas  y  de  ninguna,  o.  1 
D.  Rufo  y  Dona  Termola,  o.  1. 
De  quien  es  el  niño,  t.  1. 


El  dos  de  mayo!!  o.  3. 

El  diablo  alcalde,  o.  1. 

El  espantajo,  t.  1. 

El  marido  calavera,  o.  3. 

El  camino  mas  corlo,  o.  1. 

El  quince  de  Mayo,  zarz.  o.  1. 
Economías  t.  l . 

El  cuello  de  una  camisa,  o.  3. 
El  violon  del  diablo,  o  i. 

El  amor  por  los  balcones,  zara. 
El  marido  desocupado,  t.  1 . 

El  honor  de  la  casa,  t.  3. 

Elena  o.  3. 


£1  verdugo  de  los  calaveras,  t.  3. 


El  peluquero  del  Emperador,  t.  5.2 


t.  5. 


1, 


]  cielo  y  el  infierno,  magia. 

1  yerno  de  las  espinacas,  t. 
judio  de  Venecia,  t.  5. 

;  adivino,  t.  2 

amor  en  verso  y  prosa,  t.  2. 
J  ahorcado!!!  t.  3. 

■  tio  Pinini,  zarz.  1. 
tesoro  del  pobre,  t.  3. 
lapidario,  t.  3. 
guante  ensangrentado,  o.  3. 
mdo.  z.  1. 

•>a  madre,  t.  5. 


0 

El  renegado  ó  los  conspiradores  de 

Los  Cosacos,  t.  8.  5 

14 

9 

Irlanda,  t.  S. 

2 

7 

La  procesión  del  niño  perdido,  t.  1.5 

6 

13 

El  bosque  del  ajusticiado,  t. 

1 

7 

La  plegaria  de  los  náufragos,  t.  5.5 

10 

3 

El  amor  lodo  es  ardides,  l.  2‘ 

2 

3 

La  bija  de  la  favorita,  t.  3.  4 

7 

4 

El  Czar  y  la  Vivandera,  t.  1. 

2 

2 

La  azucena,  o.  1.  2 

8 

3 

El  varoncilo  ó  uu  pollo  en  tiempo 

La  mestiza,  ó  Jacoboel  corsario  1 4 . 1 

9 

3 

de  Luis  XV.  t.  2. 

4 

3 

Los  muebles  de  Tomasa,  1.  1.  2 

5 

0 

El  juramento,  o  3  y  pról . 

2 

8 

La  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2.  3 

8 

10 

El  Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene¬ 

Lobo  y  Cordero,  l.  1.  2 

3 

8 

cia,  t.  5. 

3 

10 

La  casa  del  diablo,  t.  2  3 

5 

3 

El  Alba  y  el  ol,  o.4. 

4 

10 

La  noche  del  viernes  santo,  t  3.  4 

5 

El  aviso  al  público  ó  fisonomista.  2.2 

5 

Las  minas  de  iberia.  2 

10 

7 

El  rival  amigo,  o.  1. 

2 

S 

La  mentira  es  la  verdad,  t.  1.  3 

4 

5 

El  Rey  niño,  t.  2. 

4 

3 

La  encrucijada  del  diablo  ó  él  pu¬ 

2 

El  Rey  0  Pedro  1  ó  los  conjurados 

.4 

8 

ñal  y  el  asesino,  t.  4.  4 

4 

El  marido  por  fuerza,  t.  3. 

2 

6 

La  juventud  de  Luis  XIV,  t.  5.  4 

3 

3 

El  juego  de  cubiletes,  o.  1. 

2 

2 

La  buena  ventura,  t.  5.  4 

8 

3 

El  amor  á  prueba,  t.  1 . 

2 

5 

La  ilusión  y  la  realidad,  t.  4.  5 

8 

El  asno  muerto,  t.  5.  p. 

3 

12 

La  huérfana  do  Flandes  ó  dos  ma¬ 

6 

El  Vicario  wackefield,  t.  5. 

0 

10 

dres,  t.  3.  S 

5 

(1 

El  bien  y  el  mal,  o.  1. 

I 

í  > 

Los  boleros  en  Londres,  z,  1.  1 

6 

11 

El  ángel  malo  olas  germanias  de 

La  conciencia,  t.  5.  5 

H 

Valencia,  o.  5. 

2 

13 

La  hechicera,  t.  1.  1 

4 

8 

El  mudo,  t.  6. 

2 

10i 

La  bija  del  diablo,  t.  3.  4 

4 

2 

El  genio  de  las  minas  de  oro,  má- 

La  desposada,  t.  3. 

3 

gia,  o.  3. . 

5 

8  Lo  que  son  hombres!!  t.3. 

3 

En  todas  partes  cuecen  babas,  o.  1.2 

5, 

Los  chalecos  de  su  excelencia,  t.3.1 

3 

10 

El  parto  de  los  montes,  o.  2. 

2 

S 

Lino  y  Lana,  z.  l.  2 

2 

5 

El  que  de  ageno  se  viste,  o.  1. 

3 

6 

Las  bijas  sin  madre,  t.  5.  4 

7 

5 

El  carnaval  de  Ñápeles,  o.  3. 

3 

8 

La  Czarina,  t.  5  2 

G 

* 

El  Rey  de  Andaluzia,  o.  4. 

4 

12 

La  virtud  y  el  vicio,  t.  3.  2 

8 

..  1 

°¡ 

El  torero  de  Madrid,  o.  1. 

2 

5 

La  cuestión  es  el  trono,  l  4  2 

7 

u  1 

°l 

Es  la  Chichi,  z.  o.  1. 

1 

2 

La  despedida  ó  el  amante  á  dieta  1.2 

3 

fi 

El  tontillo  de  la  Condesa,  t.  1. 

2 

4- 

Lo  que  quiera  mi  muger,  t.  1.  2 

3 

7 1 

El  médico  de  los  niños,  t.  3. 

4 

5 

Las  u..s  primas,  o.  1.  2 

2 

4 

Es  V.  de  la  boda,  t.  3. 

o 

1 

La  t.  1 .  .  2 

2 

La  ninfa  de  los  mares,  magia  o.  3.2 

8 

8 

Fé.  Esperanza  y  Caridad. 

3 

8 

Laura  ó  la  venganza  de  un  esclavo, 

Favores  perjudiciales,  t.  1. 

2 

9 

5.  pról.  y  epil.  3 

13 

12 

Gonzalo  el  barcardo,  o.  5. 

4 

3 

La  peste  negra,  t.  4,  y  pról.  3 

8 

La  cosa  urge!!  t.  1.  » 

3 

20 

Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  1. 

2 

2 

La  muger  de  los  huevos  de  oro.  1.1 

5 

2 

Haciendo  la  oposición,  o.  1. 

1 

1 

La  Iudependencia  española ,  ó  el 

1 

Homeopáticamente,  t.  1. 

1 

2 

pueblo  de  Madrid  eo  1808,  o.  3.3 

8 

2 

Hay  Providencia!  o.  3. 

2 

2 

Lo  que  falta  á  mi  muger,  t.  1  2 

3 

7 

Harry  el  diablo,  t.  3. 

3 

3 

Lo  que  sobra  á  mi  muger,  t.  1.  3 

2 

3 

Herir  con  las  mismas  armas,  o.  1 

.1 

1 

La  paz  de  Vergara,  1839,  o.  4.  3 

10 

Ilusiones  perdidas,  o.  4. 

4 

4 

La  sencillez  provinciana,  t.  1.  2 

1 

6 

La  torre  del  aguila  negra,  o.  4,  3 

10 

3 

Juan  el  cochero,  t.  6.  c. 

2 

2 

La  flor  de  la  canela,  o.  i.  3 

8 

3 

Jocó,  ó  el  orag-utan,  t.  2. 

1 

1 

Los  celos  del  tio  acaco,  o.  1 .  2 

7 

G 

Jusgar  por  las  apariencias,  ó  una 

La  venganza  mas  noble,  o.  3,  2 

3 

G 

maraña,  o.  2. 

3 

3 

La  serrana,  z.  1.  2 

2 

Jaqne  al  rey.  t.  5. 

2 

2 

Las  dos  bodas  descubiertas,  o.  1.  2 

3 

Los'toros  del  puerto,  z  1.  2 

3 

10 

Los  calzones  de  Trafalgar,  t  1. 

2 

2 

La  sal  de  Jesús,  z.  1.  2 

2 

4 

La  infanta  Oriaua,  o.  3.  magia 

3 

15 

Lola  la  gaditana,  z  1,  2 

4 

2 

La  pluma  azul,  t  l. 

3 

6 

La  velada  de  san  Juan,  o.  2.  3 

9 

0 

La  batelera,  zarz.  1. 

1 

2 

La  elección  de  un  alcalde,,  o.  1.  2 

4 

2 

La  dama  del  oso,  o.  3. 

3 

6 

Los  Huérfanos  del  puente  de  nues¬ 

5 

ka  rueca  y  el  cañamazo  t.  2. 

3 

6 

tra  señora,  7  c. 

3 

Los  amantes  del  Rosario,  o.  1 . 

1 

2 

La  polilla  de  los  partidos,  o.  3.  2 

5 

7 

Los  votos  de  D.  Trifon,  o.  1. 

2 

3 

La  cigarrera  de  Cádiz,  o.  1.  2 

4 

3 

La  hija  de  su  yerno,  t  1. 

3 

3 

La  mensugera,  o.  2,  ópera.  3 

4 

3 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavitud 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 

2 

de  los  negros,  o.  6.  c. 

5 

5 

que,  l.  5. 

7 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 

2 

2 

La  cuestión  de  la  botica,  o.  3.  2 

6 

11 

La  cámara  roja,  t.  3  a  y  1  pról 

2 

2 

Leopoldina  de  Nivara,  t.  3.  3 

8 

i  7 

La  venta  del  Puerto,  ó  Juanillo  el 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1,  3 

3 

2  8 

contrabandista,  zarz.  i. 

2 

2 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1.  2 

1 

La  suegra  y  el  amigo,  o  3. 

3 

3 

La  diplomacia,  o,  3.  4 

5 

1  2 

Luchas  de  amor  y  deber ,  ó  una 

La  serpiente  de  los  Mares,  t.  7.  c.2 

11 

i  4 

venganza  frustrada,  o.  3. 

£ 

2 

La  que  son  suegras,  t.  1.  2 

2 

4  14 

Las  obras  del  demonio,  i.  3  y  prl.3 

3 

3  3 

La  maldición  ó  la  noche  del  orí 

- 

Mari  a  Rosa,  t.  3  y  pról.  5 

10 

2  8 

men,  t.  3  y  pról. 

4 

4 

Marido  tonto  y  muger  bonita,  t.  1.2 

5 

c  lo 

La  cabeza  de  artin,  t.  l . 

2 

2 

Mas  es  el  ruido  que  las  nueces,  1 1 . 1 

2 

4  11 

Lisbet,  ola  bija  del  labrador,  t. 

1.6 

l 

Margarita  Gautier,  ó  la  dama  de  las 

2 

Las  ruinas  de  Babilonia,  o.  4 

2 

2 

camelias,  t.  5.  5 

10 

4 

Los  jueces  francos  ó  los  invis 

i- 

Mi  mugfcr  no  me  espera,  t.  1.  3 

2 

2 

bles.  t.  4. 

1 

í 

Monck  ,  o  el  salvador  de  Ingla¬ 

3 

Llueven  cuchilladas  ó  el  capitán 

terra,  t.  5.  2 

9 

-  t 

Juan  Ceñidlas -V'  a 

j  5L¡Mytin  el  guarda  cosías,  t,  4  y  P.  5 

12 

dar  un  año,  o  r 
Mas  vale  maña  que  fuerza,  o 
María  Sim  n,  t.  3 
a  Leckzinska,  t.  3. 


1. 


3  | 
3  ' 
3 

O 


Narcisito,  o. 

No  te  fies  de  amistades,  t.  3. 


No  fiarse  de  compadres,  o.  1. 


O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  ni  la  pa¬ 


va,  t.  1. 


Papeles  cantan,  c.  3. 
Pedro  el  marino,  t  1 . 
Por  un  retrato,  t.  1 . 


Paulo  el  Romano,  o.  l. 
Pepiya  la  salerosa,  z.  i. 
r  tierra  y  por  mar  ó  el 
de  mi  muger,  t.  3. 


vía  ge 


Perdón  y  olvido,  1.  5. 

Para  que  te  comprometas!!  t.  2. 
Pobre  mártir!  t.  5. 

!  obre  madre!!  I.  3. 

Para  un  apuro  un  amigo,  o.  1. 
Pagarse  del  eslerior,  o.  3. 

Por  un  gorro!  t.  1, 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Arar 
juez,  o.  1. 


Ricardo  III,  (segunda  parte  de 
Hijos  de  Eduardo]  t.  5. 


Sara  la  Criolla,  t. 


pról. 


..bonito,  o.  1. 


na,  z.  o  1, 


Viva  el  absolutismo!  1. 1. 


Una  muger  cual  no  hay  do?,  o.  1.  1 


Una  suegra,  o.  ] . 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  l. 

Un  amor  insoportable,  t.  l. 

Un  ente  susceptible,  t.  1. 

Una  larde  aprovechada,  o.  1. 

Un  suicidio,  o.  1. 

Un  vieje  verde,  t.  1. 

Un  hombre  de  Lavapies  en  1808 
o.  3. 

Un  soldado  voluntario,  t.  3. 

Un  agente  de  teatros,  t,  1. 

Una  venganza,  t.  4. 

Una  esposa  culpable,  t  1 . 

Un  g  alio  y  un  pollo,  t.  1. 

Una  base  consíi'ucional,  t.  1.  i! 
Ultimo  á  Dios,  l,  1.  4 1 

Un  prisionero  de  estado  ó  las  apa-  ! 

riendas  engañan,  o.  3.  4 

Un  viage  al  rededor  de  mi  mu¬ 
ger,  i.  1. 

Un  doctor  en  dos  tomos,  1.3.  2 

Urgnnda  la  desconocida,  o.  má-  I 
gia,  4. 

Una  pantera  de  Java,  t.  1. 

Un  marido  buen  mozo  y  uno  feo,  1.3 1 


